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TRAGI-COMEDIA NUEVA, ^ 

E L p R I N C I P E 
P E R E G R I N O , 

Y ,,.;?IlQIíIGIO EN DINAMARCA. 

E N T R E S A C T O 

P E R S O N A S : 

ía Reynt Margarita. 
Ei Principe Oho. Enrique, 
E¡ Z>uqut Erico. 
Ei Conde Ernesto, 
El Conde Gldemburgo , Marit-

cal General del Reyno, r 

El Sej.iicat de la Corana, 
Feierih,\ Capitán 4e ¡a Guariia. 

AmlfoW 
Christiaíñi{.^:. 
Raí^uil , -^Í^ÍQ. 
Soldadot, •'•.••. 

MÚSICA. 

f, A C T O P R I M E R O . 

s e E N A I. 
'/Iparect un Salm de Palacio, y m fU fondo el Solió Real 

Cama la Míííica, 

lor, x.JUfe Palas y de Minerva, 
las ficciones KOn verdades 
(fue-en su -Keyna Margarita 
hoy admira Copenhague.' 

Minerva sabiduría, 
Palas valor y corage, 

Cor. I- H;ible Dinamarca. 
Cor. 3, Noruega la aclame. ' 
Cor, r. Por sabia. • <• 
Cor. 1. Por fuerte, 
Cor. 1. Por justa. Cúr. 2. Por dulce, 

Cor. 2. Las Diosas- en competencia Us dos, Y toda la'"Eur'opVcon"rr-
ks. rinden por vasallage, zon la llame 
' Aa del 
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j El l?)-incij^'c 
áel NoTtc U segi-.nia Semir^mis. 

/X -f. 
'Al concluir la música van saVitndo-
los Soldados- con et Capitán d¿ la 
guardia qut se quedan formados: 
Lhristiano , Jstolfo , el Mariscal, 
el Senescal, el Duq^te Erico, y la. 
Heyna de luto : siéntase la Jieynd en 
ti Solio , y el Duque á su lado e/i un 
Asiento baxo : habrá prevenidos qua.' 

tFO taburetes sin respaldo, 
Jleyn. Nobles ilustres Daneses, 

deudos, amigos, vasallos, 
de cuyo Consejo pende 
iodo el bien de mis Estados, 
en cuya prudencia fio, 
en cuya lealtad descanso, 
y emre quienes repartidos 
tengo todos mis cuidados-^ 
os he mandado jontar; 
pues, tengo que consultaros 
sobre el mas grave negocio, 
sobre el asunto mas arduo, 

/ que solo decidir puede 
el gran Consejo de Estado, 
Vosotros le componéis; 
y antes de comunica-ros 
el cuidado que me aflige 
(omad asiento los quatro.. jiífl/íül. 
Va sabéis nobles Señores, 
como habiendo yo quedado 
-íuccsora de este Eeyno 
por muerie de mis hermanos, 
Aquino, Rey de Noruega, 
jjolitico consumado, 
y Principe r»as cabal 
de su tiempo, deseando 
l3 paz, y tranquilidad 
de sus Reynos y Vasallos', 
una solemne embijada 
á mi Padre Valdemaro 
despai,ho, ton los poderes 
mas amplios y necesarios, 
pidiéndome por Esposaj 

.perseguido^ 
•pues enlazando su mano 
con la mía , quedarían 
en perpetuo eterno lazo 
unidas las dos Coronas, 
y para siempre qüita.dos 
motivos de rompimiento 
entre vecinos Estados. 
El Rey mi Padre que ya 
meditaba de antemano 
tan íiiiles intereses, 
vino gustoso en los pactos^ 
y con mi consentimiento 
se firmaron los tratados. 
Pasó Aquino i Dinamarca 
de su Corte acompañndo: 
celebróse e! Desposorio 
con fiesta y real aparato; 
y de este dulce himeneo 
cogimos antes de un aña 
de nuestra fecundidad 
el fruto tan deseado, 
de aquel bellísimo Infante. 
mi hijo el Principe Olao. 
;Ay hijo de mis entrañasl 
;Ah! Principe mal íogradot • 
No puedo de ti acordarme» 
ni pronunciarte mi labio, 
sin que dexe el corazón 
en lágrimas desatado //úr*. 
dar indicios de su pena, 
señales de m cuidado. 
Los dos Reynos á porfiab 
su gozo manifestaron, 
»u amor y fidelidad 
para con sus Soberanos: 
en publicar regocijes; 
con qne todos celebraron 
del Principe el nacimiento: 
mas,oh!que siempre en lo humano 
suelen ser las alegrías 
presagios de un grande llanto»., 
A pocos meses murió ; 
de una fiebre arrebatado 
jni Esposo AquinQi y dcspuies 

pa-
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j> prodigio 
pasados casr dos años, ^ . r 
siguió lan funesia suerte?,, sfí 
mi Padre el Rey Valdemaro* ; 
Quedé sola, viuda y joven, :-
y en Jas aguas de mi llanto jf 
las hachas del h-imeneo .;;T.) mi 
para siempre se apagaroi^' ,• :. 
atendiendo solamente 
al gobierno y al cuidado-
del Principe y de los Eejfjpf» 
cuya wtela y amparoonin HÍI 
por su última voluiítad ; ̂  r. 
Jos doí Seyes me encargaroft 
hasta la uiajor edad 
de mi lujo el Principe Olao, 

ucle sabios Maestros» 
asignándole por Ayo \i,j¡-;i,p 
al Conde Ernesto, de quien 
tengo concepto formado 
ser Caballero de prendas, 
dignas de empleo tan aho^ 
El Principe por su parte 
fué luego manifestando 
un taJpnto , y comprehensíon 
niu_y superior á sus añosi.., .> 
una índole muy bella, 
wn animo sosegado, 
y á las virtudes leale» 
y christianas inclinado. ¡. 
Yo me llenaba de gozo 
mirando t.imbiea logrados-
mis desvelos, y fatigas 
en su educación : mas paso 
en silencio algunas cosas 
que entoncei se le notaroa 
como defectos: no siendo-
sino unos indicios claros-
de su piedad religiosa, 
y su corazón chrisiiano, 
llegando en fin á j» edad i 
competente , los Estado* 
deL Keyno junios pidieron 
que al joven pTjncipc Olao, 
mayor de edad se declare; 

Ayuntamiento 

y pira que 'asegurado 
quede el Trono, se le busque 
digna Esposa de su rálamo,- -
Ko pudicndo yoncgatme ' Í ' Í 
a estos tan justificados^ '' 
deseos de Jos dos Eeynós, 
quando ya se iban tomando 
las rpedidas a este finv 
el Principe, jAy Dios 1 0!ao 
se desapareció:tAy-de m'úJesmay* 

2iarisc, Gran Señora reparaos: 
np' así quiera V. Alteza 
á extremos descompasados 
de dolor abandonarse, 
aflig¡cf>do á sus vasallos, 
pues quiz^ el Principe vive. 

í^yvítí.Vive, ó Conde, mi 1 ijo Olao? 
TiUriíc. Señora, no lo sabemos; 

mas tempoco cerciorados 
estamos de que haya muerto; 
y mientras no lo sepamos 
con evidencia , no es justo 
un dolar tan extremado. 

Jííy«í7.Qué esperanza, Conde amigo, 
puedo yo tener de hallarlo» 
si desde que se ausentó . . 
se han pasado ya diez anos, 
por mas diligencias que 
se han hecho para buscarlo? 
£ l Conde Ernesto que fué 
de mi hijo el Principe Ayo, 
ha tres aSos que salió 
en busca suya ; jurando, 
y haciendo pleyto homenage 
i fuerza de lea) vasallo 
de no volver á la Corte 
sin venir asegurado 
si ha muerto el Principe, ó vive; 
y habiéndose ya pasado 
tanto tiempo ,̂  el Conde Ernesto 
ni parece , ni ha avisado 
haber tenido noticia, 
ni descubierto algún rastro 
del Pfincipí, Viendo y» 
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6 El Principe 
ser caso desesperado^ 
y que nombrar Sucesor -r;p 
del ,3^iono: sfifá acertado 
para evitar.una gusira . ; ^^.. 
civil ; ha deLerminado • lou^i 
adopcar-a!; Do^ue JEricoít'^ííb 
íiii sobrino: si&ndo cUrá "vr) 
su dertícJíO;»i)a;rano. Sea!,: -
por ser el iTías inmediato i:: 

, ^de 'la. sangre Eeal i -y nieto - - •: 
de uitPadre ValdiSfliaro. . 
De vuestra prudencia espero*J'i 
de vuesira lealtad aguarda 
me digáis vuestío dictamen 
sin adulación, ni,engaño. 

Scn;íc. Séúoia-í.Yuesrra propu-esta^ 
fiS' punto: tan-delicado, 
qus resolverse no puede -
sin mucho acuerdo y despacio,. 
Np.,ob5íante,si á V. Alteza 
le pareciere- acertado, 
hablarán ;estos S;:úore&. •.'O'J 
su diciámen' expresandojio'j oii 
.y'el.ültitnqjliablaré yo, ' '^ '" :', .'''-
aunque soy el mas anciano, 

Jleyna. Bien. me.parece : hable pues 
el C,onse)2ro ¿hristiano. 

C/trisc. Yo í Señora, aunque pudieía 
renériBC.''pof excusado"; nr;! 5a 
de hablariiC^ etta •m3terÍ4io'¿ 12 
mi corra edad alegando;tí«i:56 
y aun más. icniendo que habíaf 
en presencia del honrado 
Senescal.:de la Corona, 
el mas hábil: y versado' -̂  '• 
en políticas materias ^¡^ 
haré lo que habéis mandado,-'-a 
mi dictamen proponiendo; •' 
y ante iodo protestando 

.que sola la ingenuidad 
será el móvil de tnis labios. 
Digo , pues, que no cotiviene, 

• ni i^más sera acertado 
proclamar al Duque'ürico 

perseguido, 
por Principe heredttario 
de estosEeynos , hasta que 
seguramente sepamos • '̂  
que el Eeál Principe ha-müéAo;' 
pue'sreiiiendole jurado í̂í̂  •' '-' 
Jos dos .'Seynos, será dar 
motlvú á sangrientos vandos. • 
Mas , supongamos al Duque 
admitido y proclamado 
Principe de Dinamarca 
por nieto de Valdcmaro: 
¿será lo miífno en Noruega? 
éstfe'es el nudo gordiano, 
que solo podrá róiiipcrse 
con la espada de Alexandro. 
Si los pueblos dé • Noruega 
quietos y subordinados 
,se mantienen hasta aquí; 
no se espere lo estén quando-
sepan que un nuevo heredero 
.en Dinamarca han juradtf^'- ' ' 
usarán-de su derecho ; - .V'' 
eligiendo'^un Sóberáno^-^^' '-• 
de la sártgre de sus R'eyésí' "' 
sin qüe'itiipedirlo podamos: '̂ 
y si V. Alteza intenta 
.con las armas sujetarlos, "''• 
con tantos años de p^z 
el Reyno esrá sin Soldados, 
el Erarió'-sin dineros, •-•' '' •' 
el Exérciro íin Cabos^ 
las Plazas sin guarniciones, 
los Navios desarmados. 
Xii Inglaterra' y Sueeía 
que fiosesfáh'observando, 
lompérán luego la tregua, 
y á la Noruega auxiliando, • 
vendrá a ser la Dinamarca 
juguete de sus contrarios. 

X)ug, O que límido y cobarde 
se manifiesta -Cliristiano. / 

Cfirist. No es temor ni cobardía:•'' 
sino un recelo fundado 
en políticos principios 

poi 
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p«r-U pMííncíÍ3,.flÍ(;t3flesT :'j 
-que vos Duque rio advprtís;:^, 
y si el caso no espetada 

^ - llegase de ima canipíiñ?, 
cptonces. Duqije veiiamos 
quien es tí mijo,, y c0l>.aiíie. '• 

^eyna, Easip ,33, basts^Xhíijstiapó:;-;. 
, llabl̂ d^vQs AstolfOíiiíi -or .up 

^ í í .Yo, discurro comomi hermano^ 
y soy del ÍTIJSFIIO dictamen; 
resueitamcpte afirnundOíAi ^b 
que, no. juraré;janijís . ĵ_.r. ,, 
otrbjprinfipe, q u e i OJ«Í#. • -1 

Jteyna. HaMe el Conde de Oldetn* 
burgo^ 

Martsc. Teniendo por excusados 
preanibulo? y • cVigi;!¡;.sioues:;;,Qj 
que no nos hacen. aUaso^rjp 1̂  
es mi parecer que luego^j... -jv S ; Í .:>, 
el Duque sea proíciamado 
Principe de Dinamarca. 
Y en caso que tos Estados. 
de;.,Nornega se resistan 
á oberjeccr lo mandado, 
con la espada rómpase : . .^^ 
aqueste nudo-gordi.ino, 
que tanta pavor.infunde 
al corazón de Christiano» ;o 

Reyrta, Hablad^ya,, yqs . Senescal. 
Jí/ífíí.Aunque^ieinprfcsarriesgado 

y dificil. conciliiir,., ,,^^^^;^ , „„ 
jiareccres encontrpdov*'- •' 
como en,efecto'lo .son* 
los que sobre el caso lian dadd 
estos Señores-.̂  es cierto • ,< 
que ej par;ecef!.de ChrÍs,iianQ.Uce 
da claro indicjode sef,^-.,.og ti 
poluico refinado, . . . . . . ' ; , . [ . - ( . 

en la escuela de su Padre" 
Conde Ernesto aleccionado. 
El dictamen de Oldeniburgo 
no lo apruebo;., aunque lo alabo 
solamente pt)r ser hijo .,^,i,„^o 
de su corazón bizáiio::, f„i.. ry 

qt̂ fe' en .¿lídoíés :rtiiHftiré^ 
lo valiente ñO'éSiexrráña; • 
ni,)s no se lü de preftas-ar 
lô  valiente á tem'erario/' '•'•;! 
Dictando,-jíues, lá prudencia 
que en̂  extíémos cncoñtradasi 
es el camino seguro :-••'-•? 

.intomar el' nVedio'entre'ambos, • 
y que el tietnpo es cí-mejor 
consejero en casos arduos; 
nit parecer fl's^Sgñorcs, 
que se dilate á otro año 

••T'el proyecto dé^'.ácíamar,' • ' 
'•' :Ror Principe hei«etiiiario 

al Duque vuestra sobrino; 
y si al liempo señalado 
no hubiese'alguna noticia 
de nuesiró'PMncÍFeOlao, 
entonces lléviar á efecto' -
Tuéstrd proyecta r'fctitr¿"tanto 
ordenad qne con presteza 
se apronte lo necesario 
á la defensa del Eéyno, 
nuevas tropas recluiando; '• 
equípese ntiesírS "ésquadra, 
adiesfícnse )os Soldados; 
y en las Plazas de Norue¡ja 
que mas hicieren a! caso 
para contener al Pueblo 
inquieto- y alborotado, ' 
competentes guarniciones ' 
pónganse por decentado 
de tropas Dinamarquesas 
con Oficiales y Cabos 
de fidelidad notoria 
el pretextó'apartntanda" ' 
de aseguráP4as:-írómeras -J^ 
contra enem-igóá' exi^artos. ' " 
liste modo níe parece; -
Señora, el maí acérr'a'dd 
para llevar el proyecto 
á los fines deseados.! 

Reyna, Me conforma Séríesca! 
con vuestro dictamen Sabio * 

Ayuntamiento de Madrid 
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8 
que en las circunstancias es 
el mas justo y adeqaado; 
y siendo vos k quien locí 
mis órdenes y mándalos, 
estender y publicar, i.jj.ti. 
os encargo, y aun os manda-' 
que luego lo exscurcis: 
id con Dios, y retiraos. vans, 

Cúrrense los vastidores, 

s e E N A II, 

'Aparecen la fachada y puerta de Pa» 
lacio cerradas. Salen el Principe y el 

Conde Ernesto de Peregrinos, 

Cond. Esta vistosa Ciudad, 
cuyos altos bajuarfcs, 
cuyas soberbias murallas 
baña el mar con sus cristales, 
Principe , dueño y Señor, 
es la bella Copenhague, 
del Reyno de Dinamarca, 
Corte ilustre , rica y grande, 
En irage de Peregrinos 
disfrazados, sin que nadie ;:>.. 
con tanto tropel de gente, 
en vos, ni en mí reparase, 
hemos pasado, seguros 
sus puertas , plazas y callos; 
este Pyhicio que veis, 
de mármoles y de jaspes 
arrogante promontorio 
dispuesto con craza y arte, 
es residencia ordinaria 
de la Rsyna vuestra,Madre 
Margarita., ^.quien .con justa. -
aclamaciqíji los.leale5-¡ ;: •• 
Pin a marqueses la llaman • r,-; 
del Norte la Semiramjs. 
En él nació V. Alcí."za, 
en él vi6 de los mortales 
la primera luz; y en él 
con las asuas bautismales 

El Principe perseguido. 
reengendrado á nuestra vida 
Aquino el Rey vuestro Padre 
con el generoso nombre 
de Olao, quiso que os llamasen. 
Murió el Rey , quedando vos 
de tres atíos no cabales. 

P/-/fl,Bien me acuerdo, Ernesto ami-
que por muerte de mi Padre (go, 
Aquino , que de Dios goze, 
heredero me jurasteis 
de Dinamarca y Noruega; 
y que en mis sienes reales 
se unieron las dos Coronas 
para nunca separarse. 
Que tú en mi Coronación 
en tus brazos me llevaste, 
Como mi Ayo y Maestro; 
y que la Reyna mi Madre 
fué voluntad del difunto 
mi Padre el Rey gobernase 
los dos Eeynos, hasta que 
mi edad mayor se declare. 
Pero ¡Ahí Ernesto, no lleg» 
este caso i efectuarse. 
Mas aunque con brevedad, 
le coa taré las causales 
que para ello tuve : al punti 
que aquella luz radiante 
del discurso racional 
comenzaba á iluminarme, 
una fuerza superior 
me inclinaba á que dexase 

' las delicias de esta vida 
aparentes y falaces, 
los honores , las riquezas» 
aplausos, comodidades, 
la posesión lisongcra 
de las Coronas Reales 
de Dinamarca y Norueg», 
y todo quanto apreciable 
reputa el mundo, pues todo, 
según dice el Eclesiastes, 
es mirarlo á buenJ luz, 
Tanidad de vanidades. 

E s . 
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m 
y. prodigio en 

'Este modo de pensar 
tan justoü tan faí;on3bte • i .n 
en mis. aiios. tiernos,'fué( ,i.y.'j 
causa qué yo me pcupase 

, en (ievotos ejercicios: 
esto. Conde, tú lo sabes, 
y te es notorio también 
que de mi Reyno Ips GranijM»^ 
y Cortesanos iglosando TÍJOI E 
estas.virLudes morales 
de mi juventud , según 
sus caprichos singulares, 
á estilo de los mundanos 
de los bienes y de los mnles; 
de las virtudes y vicios 
trocábamos nombres y tragejib 
mi humildad Ja reputaban ¡.̂  
abatimiento cobarde: 
mi retiro Iiipocresía; 
mi devoción veleidades, 
y muchos con insolencia 
como si fuera injuriarme 
con escarnio me llamaban: 
Olao, el Príncipe Frayle, 
En fin, por no disgustar 
á mis Vasallos, ni darles 
aun aparente pretexto 
de mi desprecio, ó ultraje, 
(aunque al vasallo no toca 
juzgar acciones reales 
del Soberano) me vi 

, en la dura inexcusable 
necesidad de ocultar 
con cautelosos ambages 
mis devotos ejercicios, 
cautelando en adelante 
la virtud , como si fuera 
el delito mas infame. 
Alas quando ya se llegaba 
el tiempo de declararme 
mayor de edad, los Estados , 
de los líaynos unánimes ; i 
á mi Madre propusieron, 

Dinamarca, 9 í 
que erq forzoso buscarme 
una Esposa , que en el Tranoy 
sucesión asegurase, r':,3o 
súpelo V y- icn la oración 
pedí al Sefiof me-ilustrase, 
Oyó mis humildes ruegos, 
y cotí ánimo constante / 
la resolución tomé - > 
animosa de ausentarme i 
de mis Eeynos , y .püsar < 
donde no supiera nadie : 
jamás de mí: y libremente.;j 
al servicio dedicarme 
de Dios en la soledad; 
teniei^do TC exempiares > 
de esta determinación ;. 
á Pablo, á Alexo, y mulares r 
de Santos Anacoretas. 
Sali, pues, de Copenhague 
disfrazado , y con el nombre 
de Enrique quise ocultarme ' 
para frustrar de este moda 
diligencias eficaces, 
qué para buscarme haría 
mi Padre por todas partes. 
Eneré en Alemania, y luego 
pasando veloz por Flandes, 
llegué Á Francia, y di con uno* 
Peregrinos Alemanes, 
que en devota romería 
caminaban á las partes 
de Galicia á venerar 
el Sacrosanto Cadáver 
del Apóstol Santiago. 
Determíneme, pues, juntaririe 
con los devotos Romeros, j 
y vistiéndome su trage 
de puerta en puerta pedia 
el pan para alimentarme. 
Llegarnos á Compostela 
con, mil incomodidades: 
visii-amos al Apóstol, 
y.dispuesto ya.el viaje 

B pa-
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iCí > El •Principe 
para volver á Alemania, 
yó datcrminé quedaima f n 
cculto ea España. ;:'f)iJíaL'í?j'j¿ 
siendo el Reyno' mas' distante 
de Dinamarca- pensé-'- •'•'-'[ 
nunca; pudierais íialí;imie, '''>'J 
y en las ásperas montañas 
de Cantabria, CU)os.-vaiies, .. 
forman las mas silenciosas, 'ÜÍ 
y devotas Soledades; 'i-üi'i sb 
mc; ocuíié, y.alH; viví'i ?í)f!ofi 
en. el modo que me hallaste,: i 
Yo pues. Conde , veiierandoí" 
la, providíncíi suave •••"' 'ih 
y fuerte de nnestro Dios, - •'•.:'. 
que dispuso me encontrase&,,::f> 
viéndote determinado , *• 'I f; 
y resuelto a no apartarte- f, 
de mi lado; hasu ponerme --
eti. Dinamarca::: Cond. No: hable: 
Y. Alteza mjs; qpe veo /:> 
en aquella boca calle ..'rq 

dosembuwdos, que yai^íS'üi^ 
caminan acia, esta pane. ; 
Esperemts arrimados 
en esta puerta que pasen.. 

Púfíénse en-la puerta\ysaíen el Du­
que y el- Mariscal de emlojo, 

Duq,. Bella nocbe !' 
J^arisc. Quieta y freses, 

como notitie de verano. 
J)uq. Pues mientras llega ]á horai 

^'s-\ii cena, y del sarao ' '^^ 
tomemos Conde lo fresco 
en ia Plaza de Palacio. 

Marisc. Bien me parece. • 
JDuí-;*, Hhbeis visto* 

con quanro etiipeñó y descaro 
lus hijos dol Conde Ernesio^;'-' 
especial me ni* Chrisúano-
se lían ot>uestQ á que yo sea 

fers0gtii{lo^ 
por siiceíbr declarado •-':-?' 
de Dirtatiiarcaí ^ Noruega? "(dot 

CQnd. Qué es \o; qiis estoy escucban-
apliífuefíios el oldo.i'; ^Ü;J UL'»;; 

Jy^arisc. Es iñFolcnttf ei'̂ Wjuchacho;. 
á titulo de que sabe -'-'' -
quatro párrafos de Baldo, 
qüieíé coh' Sofisteriás '•- • 
á todos aturrullarnos.. ;' . 

Í?«í.,Su hcrtnano mayor Asttílfoi 
es mas prudente y catlado.i ' 

^«/•/'íc. Y mas- valiente también,, 
mas c6ñ- todo , no temamos 
dé conseguir eL designio 
de snctsór'aclarrtaros 
d l̂ Réyno: y si' prosiguierea, 
en oponerse- arrojados 
al proyecta de la. Keyna, 
los. matarcrtios á entrambos. 

Pñnc. CoFjoGcis a. los que hablan í 
Cond. El ütío, sino me- ifngañoi, i 

es Erico vuestro primoi; ncj 
y el-(ítro que habla mas altoj • 
es el Conde de Oldembnrgcí, '" <.c-\ 
militar acreditado, 
y Mariscal General ii i; 
de todos vuestros. Estados. 

Duq. OU, Conde, no-advertís 
en el' Arco de Palacio 
dos. hombres?; ellos sin dudaj 
nos estarán escuchando. 

JMañsc.'Sa tiene duda: lleguemos^ 

Saca, la espada el Mariscal^ y VA 
acia, el Arco^. 

• • ( v 

Qué gente sois f declaraos,. 
ó moriréis ahora mismo. 

fon(f. Señor, tened, reportaos, '• 
que somos dos Peregrinos -
que en este instatite acabanios, 
de llegar á la Ciudad: 
y por las calles andamos, 

bus-
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y prodigio 
"buscando alvergue ó posada. \. 
Este edificio tan alio • 
nos pareció el Hospital; - . * 
y por esto aquí llegamos. ' ib 

iJay. Buenos hombres, no sabéis 
que este es el Real Palacio í ; 

Jl/amc.Vayan de aquí vagamundos, 
ó las artaré ;de palos.. ; jmoi 
Peregrinos á esías horas? '( v 
qué bravo par de ,espantajos."i 

Frinc, Caballero » no tratéis 
tan mal a dos hi)os-dalgo, 
que quizá serán lan buenos,', i 

, tan nobles, y tan honrados 
como "VOS. ./ ' 

Jl/íiwc. Quién se lo niega? 
id con Dios ó con los diablos, 

Vanse ios dos. t 
J)uq. Mariscal, el corazón 

me dice con sobresalto ..•••> i 
^ne aquel primero que habló • 
quando i preguntar llegamos'! 
quienes eran , es sin duda 
el Conde Ernesto. 

Marisc. Qué bravo? ¡'J 
Duq.'Rn la voz me ha parecidOv ' 

aunque la iia disimulado. •; 
Marisc, V. Alteza está dormido, 

ó el recelo os ha engañado. 
No liabia de saber el Conde • 
que éste es el Real Palacio ^ r. 
ni á que fin el Conde habia • > 
de venir transfigurado 
en trage de Peregrino? 

Duq. Mariscal, lo he sospechado, 
y para salir de dudas 
los Peregrinos sigamos, 
que aun van por allá , y sabremos 
en donde toman descanso: 
apuremos este enigma. . 

Marisc. Vamos por no disgustaroí. 
. Fanse. 

;pn J)iná}mfica. ÜÍ 

Sale :}tasqiiU d¿ Ttreg^m^ 

TííJí^. [Válgame Diosi y que ntíthe 
tan obicura! Valga el diablo 
la piedra ó la leniacton: trop'tez. 

•-que por poco me he quebrado 
tiní espinilla. No sé, ') 

•r'íji'me-acuerdo si mlamo- '^^ 
me dixo que me espsrabaíii'^'AÍL 
en la puerta de Palacio. • 
Según el vulto, este es: 
y sin duda este esiJel iArc6it!Í> 

íilfvetf, ni oigo, ni tiento' ' 
-anadie. Qué bravo chasco.̂ v '̂-t'iíi-
. -que se hayan mircViado ya^ 

jy si acaso no han llegado í -vt'''^-
será.iireciso ^esperar; '• -̂ n̂ H 
í y qué hé'deihacer entrewíito'l 

'fatigado del i:amiti(í, -J ..li-AS. 
el sueño me anda" rondando; *̂̂  
pero me pondré á rezar 
por si acaso asi lo espanto. 

Saca el li os ario. 
Padre nuestro::: Vénganos::: 
El pan nuestro;:: perdonamos::: 
peor creo que es rezarí - - ' 
porque es del sucilo reclamo; '̂  
pues tiendome, porque asi-
dormiré mas descansado, echastt 

Vutlven í salir el- Duque 'y' •¿I"^ 
Mariscal. > 

Dtig.ta obscuridad £ué la causa 
que de vista los perdamos.- • 

Jfaíí7.Gente'Suena.por ai^uí; ','i 
jsi acaso ser.i.'mí amól'-ív ÍÍ> '£ 

J/íjr.No hay-Señor porque OfCanffitt 
en hacsr discursos vanos: '•'• 
V. Alteza ha de reynar 
que venga , ó no venga Olao. 

B 2 Rasq^^ 

Ayuntamiento de Madrid 



•í2 .- W 'Príncipí 
liasq. Tste , que pica en historia 

lí-.Cpnvftf^ación; oigatflpsí: -
pero apenas la percibo, 

;: 'porqiie estpy^ ádormiscado. 
M J I ha3'a el suenói b caxa.u 

, . :Saco ,y un polvo tomando (" 
lílesp.tvildFélcl celehio. toma íat, 
Qué valijute es el!iflbii,coi 
como de España.: Jesi is! esiijtrn, 

Marti, Tenemos otro espan;a)Qi;: 
no de\.)r,i <Je liev.u 
é'ite algunos bastonazos. 
QujéDívá allá? .: 

Jiasq. Ni y á , n i biene, 
que aquise está,muy sentado»: 

Maris.:Qi^^^ %io teapaude ei ver-
gar^ie-? ^ ¿¿le, 

Hasq. Valgjme San^Pablo, A 
San Roque, y San üafaél^ ' 
id.e iPtít^grinos amparoi^ 

Maris, Qué hacois aĉ tai bofraqhon? 
iífl/íírPaitdiez. Seftr-.r, ao he eata'Jo 

el vino tres años ha. 
Maris, pues c^uLénsois? 
Masq, Soy desgraciado» 

porque en vuestras manos diií 
^espues que peregrinatido:. í \'X 
tres añosi por esosmuixlos, 
no^ ha quedado Sjrr:uario 
que rio visite', pidiendo 

,pp,r los. ival.intencionados,. 
Duq. Soi- Pt^regrino? 
A i ? - A t g p de eso. liif.. 
Duq. Y venis Aíompífendo 

ií o roí dos que de este siiío 
po^a base retirafonij;.,,',-

Hssq, Noi, Señor, que yoA'enia 
acomp„rijr)do á mi amo^ 
y de viso le perdía ti, y^ , 
íiíi stfber , como ,• ni quanda 

I>iiq. Cómo se llamai 
Sasq. Aseguro, 

que ,uuoca me.le ha contado. 

píTScgu'do, 1 
Duq, De. dóuda «síc obr;'::?:;-! 
Basq. Otra que ral: 

era Señof, un'íitdalgo 
de Noruega , ó Suecia; 
que también se me ha olvidado, 
y d« buenas á' primeras 

/ -se quiso meter a Santo, 
como si fuera lan-fácil:'. •-„i O 
y para esto se ha empeñado^*! 
eo andar por ese mundo 
visitando Santuarios. 

Duq, Comadnos vuestro viage; 
porque gusto do escucharos,' 

Rasq. A f¿ que nunca mas cuerda 
en toda mi vida he estado. 
Pues Señor de mi alma, digo 
queclviagc comenzamos 
por unas licrras, en donde 
el leiigtiage no cntentiiamos, 
porque ahullaban como perros!, 
ó mayaban como gatos, 
Pasando mas adelante 
en otras tierras entramos, 
donde hablaban con la boc», 
con los ojos y las manos, 
como los representantes, 
y con mucho mas garvo. 
^ n otras tierras canrabai> 
qtiando querían hablarnos. 
Después de estos habladores, 
á la Provincia pasamos 
de los mudos, y por señas 
con ellos nos eniendiamos. 
Yo Señores, me admiraba 
d e é xtremos tan encontrados* ^ 
Esto no obstante , nos era 
forzoso el acomodarnos 
á las modas del Pais, . 
haciendo lo que vcíamoí. 
Entramos: luego después 
al Pais de los Enanos, 
hombres pequeños, con unas 
cabjzas como canastos. 

Se-
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• y prodigio 
Seguiasfe ácípues de estos 

• '-él País de los Azefalos, 
que son hombros sin cabsza, 
y es por cierro bien estraño;- -
pues lo que aquellos le sobra 
están -éstos ouos faltos. 
Al Heyno de los Gigantes 
con mucho miedo llcgamos^^ y. 
hombres tales, que tendrán ' 
sus treinta' varas de alto;- ' " 
y jumo a ellos nosotros 
como- ormigas parecíamos, 
Inmediato al Giganiisimo, 
en un Beyno separado 
baUanios ú los Pigmeos, 
hombiós de un codo de altos; 
y fué para ellos fortuna 
el que hubiésemos llegado. 
Es el caso, que las grullas 
les destruyen los sembrados, 
y contra ellas salió 
un ejército formado 
de mas de cien mil Pigmeos» 
con St:i3 lanzas en la mano 
formadas de caña-exa: 
y habían hecho ral estrago 
las giuUas en los Pigmeos, 
que ya se iban retirando. 
nosotros con los bordones 
las espantamos i palos, 
y les dimos la victoria: 
en fin , para no cansaros, 
habiendo ya recorrido 
el Reyno de los Ojancos, 
Amazonis, Patagones, 
y el Imperio dilatado 
del Preste Juan de las Indias, 
en Tánger nos embarcamos, 
y pasamos el estrecho 
de Gibraliar con el ánimo 
de rcí^isir.ir las columnjs 

ídel famoso Hércules Tcbáno, 
Duq.San muy gtalides las ^ulumna&í 

en Dhwmarca. • .. . ' 3 
íiafff. Como dos torres de altó ' 

y grueso serán, señor; ,̂ ^̂  
' fon de bronce macizado,' ' "̂̂  

hechas á marcha y martillo 
en la fragua de Yukano, 
Y no obstante de que son 
tan grandes como he contado, 
con su mano cada una 

• el valiente Hercules Tebánó 
las columnas manejaba . 
como si fueran dos váculos. 

Duq. No nos dixiste al principio 
que iti junto con (lí amo 
habíais ido por el mundo 
visitando Santuarios? 

"Rasq. l!i verdal, Sefior. 
'í)uq. Pues cómo , , ; . . , 

en tanto como has contí3oj 
ni la mas leve meen ion 
has hecho de un Saniuatio? 

IRüiq. 1.a razón ha sido 
el lener por escusado, 
y.aun superííuo , referir 
devociones y milagros 
á Señoritos de Corte, 
SoHados y Curruracoí, 
que impropiamente se iien 
y bullan lo mas sagrado, 
(mejorando los presentes) 

MaiUz, Malicioso es el villano, 
vamonos , Señor, que ya 
«stoy yo mas que apurado, 
de sufrimiento. 

üüq. Tomad esa limosna paysano^ 
y Dios 05 guarde. 

DaU limosna, y vanse, 
líasq. Señor, 

sea por Dios, y por los palos: 
brjvo par de perillanes! 
á fé QUe bien me lie safado 
de aquestos dos preguntones; 
mas'ya me parece en vaho' 
espiral xqui mas tiempo. 

Me-
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14 
Mejor será reiirarnos 
no sea que vengan algunos 
de aquestos que andan al rasifo 
dejas damas cortesanas, ',.''-; 
(qué la noche es para eí caso) 
y me den algunos muertos. 
Se^uMinente mis anios 
estarán ya recogidos: 
yojíine.á acostar 4eciOn t̂a^p, i^af, 

A C t O ' S É t Ú N b o . • 

SqENA I. 

'aparece el salqh Je Talado, como 
al principio.y y la Heyna sentada, tn 
acción de pensativa , con un reirÁto 

m la mano^ y cama la Música, 

Mus, 3 Semiramis de Oriente. 
Car. r, "Llora muerto su Alarido; 

pero la del Norte llora 
á su Principe perdido. 

Cor. 2. Quál será mayor dolor? 
Quálíerá mayor martirio? 

Cor. i. La del Asia llora 
por solo su niño.* 

Cor. 1. La del Norte Hora 
su Esposo y su hijo, 

Jieph. Quá! será mayor dolor? 
Quál será mayor niartirioí 

Beyna, Federico ? 

SsU Federico^ <^a^¡t^an,4^^^^ 

Fed. Gran Señora í • 
Reyna, Quién esa letra compuso ? 
FiJ. La letra y el tono es obra 

del I'ali.-)no Jtieqiieii. ' ',, ,̂ 
Seyría. pues bien, dadle por ahora 

de fiii bolsillo secreto 
cien doblones, y esta joya;:: 

Xííí/í un .4^i¿lo. 

'El Principe perseguido^ 
X-os Músicos se retiren, 
y todos dexadme ^ola, vas, Fed, 

Toma el retrato y habla con él, 

Jlepres. Hijo de mi corazón, 
ó si el Cielo se ablandará, 
y piadoso te avisará 
¿e mi pena y aflicción! 
es cieno que á compasión 
de tu Madre te movieras, 
y á mi presencia vinieras, 
i no ser que .endurecido 
un ánin;io empedernido 
te hayan prestado las fieras. 
; ¡Qué motivo, ó hijo m¡o¡ 

til Madre te pudo dar 
para hacerme asi penar 
con tu retiro y desvio! 
en mi loco desvario 
será mi muerte tu ausencia; 
y'solo con tu presencia 
se acabará mi tormento, 
mas en lanio sufrimien'o 
denme los Cielos paciencia. 

Pero sino oyes mis quexas 
se las digo á tu retrato: 
Jpor qué motiva^ hijo ingrato, 
d^jsconsolada me dexas? 
ípara qué de mí te alejas, 
muriendo por ú , mi bien? 
ven , hijo á mis brazos ven, 
y pues no vivo siri tí, 
compadécete de mí, 
¿ máteme tu desden. 

Sale Federico. 
Fed. El Mariscal General, 

y el Duque vueitjo sobrino 
para entrar á veros piden 
vuestra Ucencia y pciniiso. 

'R.eyna. Qué novedad habrá, Cielos ! 
diles que entren, Federico. 
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y prcdigia 
Salen íi Duque- y el Marhcal. 

Los dcs^A. los i>iés' d'j V. Alteza. 
JÍ¿y»íi^BueíVclia os dé Dios, amigos. 
Duq.. Cómo ha pasado la noclie 

V. Alteza?' 
Styna. Bien, sobrino. 

i Pues tarr temprano en Palacio I 
i hay algo de luicvo ? dilo. 

Díiq^ Algo de nuevo hay. Señora;, 
mas no' os turbéis al OÍTIO. 
Atida un Tumor en la Corte 
que anoche-dos Peregrinos 
ya tarde desembarcaron,, 
sifí poder ser conocidos, 
y entraron en la Ciudad: 
y que-al llegar al registró 
de las.puertas,, presenraron 
un pasaporte ,. 6 escrito 
firmado del Góndc Ernesto. 
Otros dicen que es el mismo> 
Conde,.el uno de los dos 
mencionados Peregrinos, 
que por el ayredel cuerpo 
y !i voz fué conocido. 
Las Plazas de Copenhague 
están llenas de corrillos: 
y añadiendo cada uno 
un pocO' á lo que ha oido, 
Tía tomado tanta fuerza 
la mentira , que aun á gritos. 
no reparan en decir 
que el Priricipe-ya ha venido, 
y que ocnlio le tenemos 
en Palacio ,. y escondido: 

, si quiere V, Alteza 
ver el inmenso gentío 
que i la plaza de PalaciO' 
la novedad ha traido 
asómese 1 esta ventana. 

Se Uvanta la-Bey na y se pone en tífta: 
veníOTia. 

f^íc. Bien: venido, bien Tenido,. 

tn Dlfiamarc'a. ig 
jRcyna. Cielos! aquel es el Conde 

que seguido de sus hijos, 
y acompañado- de muchos 
amigos y conocidos,, 
á Palacio-se encamina, 
Salid luego i recibirlo» 

transe- los dos^ 
El Conde Bicnede gnla, 
sin duda es seguro indicio 
de que alegres nuevas trae-
tdcL Principe Olao mi hijc 

Tocan-marcha\ y van saliendo Cñris-^ 
tiano, Astolfc^ Federico; el Maris­
cal, y trld/iiamenit ¿1 Buque y el 
Semscai llevando- enmedio ai L onde 

Érñesto't. 

ConS. Déme á besar V. Alteza-
la mano.. 

Seyna, Seáis- bíenrvenido:- depir, 
Condi; Ernesto, am'go fieT.^ 
Decidme por Dios :: es vivQ> 
el Principe?' 

Cond, Si, SeiTora-
Reyna, Gracias os rinda. Dios mio^, 

por esta dichosa nijeva. 
Cond. El Principe vuestro hijo 

goza perfecta saluda 
Keyna. V ea dónde, está , Conde 

amigo f 
Cond; No lejos de Copenhague 

le he dexado, y he venido-
yo delante de-orden suya, 
Señora , por preveniros; 
antes que en vuestra presencia: 
llégi\e a ponerse: el peligro 
cautelando, que pudiera 
causar un- goza imprevisto; 
pues- como, mata um pesar,, 
mata un goza repentino. 

JReyna. Vendréis , Conde , fatigado, 
de (an molesto camino; 
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I "5 El Pritmpe perseguidor 
tojiia asiento y decid dónde ha estado detenido 
como hallarle habéis podido: el Principe tanto tiempo? 
donde, lo habéis encontrado, pue? todo gustaré oírlo. 

1 , Ton\a asiento el Conde. 
Conde. Después, Señora, que del Eeyno todo 

las vivas diligencias se frustraron, 
que para hallar al Principe se hicieron, ,,,, . 
sin perdonar fatigas , ni cuidados: •'" r W 
con e¡ orden Real de V. Alteza 
en su busca salí juramentado 
de no volver sin él i Dinamarc», '. 
o morir en la empresa de buscarlo. 
Del estrecho de Surd las altas olas 

^ en un esquife las p^sé volando, 
y en pocas horas COÍT dichosa suerte 
de Suecia en las costas desembarco. 

A Copenhague ordeno que se vuelvan 
Jos que hasta alli me habian acompañado; 
para obviar sospechas de estrangcros, 
conETiigo queda solo un fiel Criado. . 

Tomo de Peregrino humilde trage, 
y en habiío Somero disfrazado, 
la esclavina y bordón de pasaporte 
me sirven para and^r Bcynos extraños, 

Seguro ya,con esta salva guardia, 
(fntro en Suecia, y á Estocolmo paso, 
en contorno girando todo el líeyno, 
sus Ciudades exploro con cuidado. 

Doy la vuelta á Alemania, región grande 
habitada de varios Soberanos, 
que unidos forman el robusto cuerpo 
del germánico Imperio dilatado. 

La Franconia, Saxonia y Brandemburgo, 
la Babiera, y los dos Palatinados, 
el alto y baxo Rin, con la Suabia, 
y las dos Austrias corro en casi un año, 

Paso al Tiról, penetro el Apenino: 
entro en Italia, llego al Maiuuano, 
visito de Loreio el santo Templo, 
y las costas del Golfo Veneciano. 

Luego á !a Capital del Christianismo 
encamino mis pasos sospechando 

,%v 

que 
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j í prodigio en Dinamarca, j y 
<jne solamente en Koma se pudiera 
ocultar el Principe Olao. 

Un año entero en Roma me detengo, 
admirando sus Templos y Palacios, 
sus Arcos , y soberbios obeliscos, 
tristes memorias del Poder Homano. 

Pero viendo frustrados mis intentos, 
inútiles mis ansias y cuidados, 
^exando á Roma i Francia me encamina 
por Genoba , Turin y ej Selfinado. 

Pasando por la Galla Narbonense, 
entro en España , Reyno celebrado 
por su fe , su piedad, y por su culto, 
en Templos y famosos santuarios. 

De Uarcelona paso i Monserrate, 
c^ebre Monasterio, colocado 
en la áspera montaña de este nombre, 
que i la Madre de Dios es consagrado. 

Llego luego a la insigne faragoza, 
cuyos muros del Ebro son bañados, 
Capital de Aragón, muy celebrada 
por sus Templos, sus Mártires y Santos. 
•^Pero lo que en extremo la ennobTéceí -77 
es el precioso bello simulacro / 
de aquella Virgen siempre inmaculada I 
por la columna, del Pilar llamado. í 

Es tradición constante, que traida j 
por ministerio de Angeles, Santiago | 

I le fabricó la celestial Capilla, [ 
^ primer Templo á Maria dedicado. .. j ' 

De allí á Burgos camino presuroso^ 
Corte antigua del Reyno Castellano, 
Patria del Cid , azote de los Moros; 
cuna de los Alfonsos y Fernandos. 

piso á León , penetro las Asturias, 
y venciendo sus montes encumbrados, 
llego á Galicia, y voy á Compostela, 
á venerar el cuerpo de Santiago. 

Entro en su Templo, en oración me pongo, 
y el corazón en lágrimas derramo, 
pidiendo al Santo Apóstol me encamine 
en mis dudas, mis ansias y mis pjsos. 

Por tres dias mis suplicas repito, 
C al 
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r8 ' £ / Principe perseguido, 
al Apóstol devoto visitando, 
y por su intercesión el Señor qníso -Í 
que. en mis peAas quedase constífáüo, ' 

Oid , Señora, conx) fî 'é ; cumplidos 
los rrcs düs que'ilevíi ménciofnados, 
quando ya a la pa'rtída me prevengo, 
me reclino' á tomar algún descanso. 

Oprimidos sentidos y potencias,, • ¡̂̂  
más ofHfe dííl sueño, de; un dolot amargov 
sin síber si "dormiáo, ó si diipierto, • 
me qiiL'do en drtká calma sosegado. 

Ved aquí que delante se presenta 
Un.Personage en hábitos extraíaos, 
áe aspecto magestuosa y venerable, 
^espiditíndo su rosiro hermoso rayos. 

Y o , Conde Ernesto.;, dice, soy Jacoboi 
Apóstol de Jesús, mayor llrímádo, 
hermano, del amado Evan^elisia, 
PaitQt), y Prorector del Reyno Hispano.. 

Dios por mi intercesión oyó ms tutgos,; 
y quiere que te vuelvas Gotisdlaáo: • . —* 

^torns'íe á,Diti(3fnairGaí, porque, antes J^! 
Tque a 'Espsfia'deitesí habrás á Gílao. - " ' 
I En los ásperos montes de Cantabria • - ' 
(le encontrarás, en (rage de Eimitaño, ; 
^dedicado á el obsequio de Mátia, -
'en un Templo-ásiinombre consagrado. 

Esto» di(.ho , el-'Atíówol- desaparece; 
yo; en mí Vuelvo rodo- alborotado 

luyen, las penas , cesan las fatigas,. 
y doy gracias á Dios por favor tanto. 

Nuevamente visito al Santo Apóstol, '̂ •̂  
y en, su'promesa siempre confiando, 
sin pasar á Castilla y Lusitania, 
á lavuelta de Francia me preparo.. 

Desde Burgos, pasando montes de Oca,/ 
llego a Vitoria , íuebio muy nombrado, 
y siguiendo el camino de la Francia 
la tierna ^&so de los fiiertes Cántabros. 

Esta geniéTeróz, á quien porTüerziTT 

{uietat no pudieron los Romanos; í 

pues, por s& voluntad tan solamente / 

se rindieron al C«5at Oct^viano, / 

^ - ^ i Es-
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'•->y'prodigio en Dinamarca. 
Esta gente • íexóz, á decir- vuelvo,-

'pji''P3Ís habita niinc? conquistado 
de.ninguna,nación de tantas,;, coitio„i « j-^ 
á ía feliz España Mibyugaron.-i vin^t-.a-! í!» 

Ni los Godos allí llegar pudieron/ 
ni los Moros en él jamás entraron, 
ni Suevos, ni Celtas, ni SÜingos, 
ni aun los crueles Vándalos y Alanos. 

Por sus leyes y fueros se gobiernan^ 
los que nunca se. vieron alterados; 
ni tampoco su lengua primitiva, 
que pura se conserva tantos años. 

Yiven ocultos en ptofundos valles, 
rodeados de montes elevados, 
cubiertos.de frondosas arboledas 
de carrascas, de robles v castaños. 

19 

No Jejos del camino Eea ideFrañc íP 
en un áspero monte y escarpado, 
un Templo suntuoso se descubre 
á la Virgen Maria dedicado. 

En él su bella Imagen seyenera. - I;IÍ 
por los devotos pueblos comarcanos, 
con el nombre de Aranzazus llamada, 
que Espino signiñca en Castellano. 

Entre las asperezas de aquel monte ' 
ocultos viven muchos Ermitafios, 
que prófugos del mundo y sus placeres, 
una nueva Tebaida se han formado. -

De un ceniciente saco andan venidos; 
ceñidos de un cordón nudoso y áspero; 
y aunque Frayies no son de S. Francisco^ 
son del Orden Tercero de este Santo. 

Yo con estas ;noiicias que me dieron .. 
las gentes, del País 4. y confiando 
ser este monte aquel que e! Cielo dÍxo . 
donde desconocido habita 01 a o. 

Presuroso acia el monte me encamino -, 
por ásperos senderos y quebrados; 
pues de aq'jelía. montaña lo emincmc '-, 
un precipicio ofrece á cada paso. . 

Después que entre peligros y rodeos 
dos leguas españolas hube andado, 
ál pie de un.alta inapeüjble roca. . 

C2 des-
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?0 El Principe perseguido^ 
descubro aquel devoto Santuario, 
'j Entro en el Templo; en. oración mepongoj i 

y á la Aladre de Dios pide su amparo,. 
el corazón de confianza lleno : 
dé mi próxima dicha dá presagios. 

Estando asi suspenso<; una campana. 
hace scñ.il, y aquellos Ermitaños 
de. sus grutas saliendo cada uno 
enl »t Templo se fueron congregando, 

Para el alto y tremendo sacrificio 
de la Sagrada Misa preparado 
estaba un Yenerable Sacerdote, 
la que oir debían aquellos solitarios. 

Yo recatadamente los observo 
en un rincón del Templo retirado; , 
admirando tus. lostros^jníicijentps, -;_ i 
suFbVrbas , y cabellos: enmaTai'iadps. 

Qu,indo ya el Saci;rdoie se llcgab». 
i principiar el sacrificio samo, 
advierto qusí á. servirle se levanta: 
•un bien dispuesto pven Ermitaño. 

Mirólo atentauíenie' sus facciones, 
y aanque al rostro desmiente un color pálido. 
por el ayre garvoso de su lalle 
á Olaoi me parece estar mirando. 

Así, (entre mi discurro) así tenia 
las facciones mi Principe adorador 
así tenia la boca, asi los ojos: 
así su talle, así llevaba el paso. 

De este modo notando sus acciones. 
estuve largo tiempo embelesado, 
sin atender á mas; y el Sacerdote 
la santa Misa concluyó, entretanioi.^ 

Al punto los Varones penitentes 
4í sus cuevas se fueron retiraiidoi 
quedándose en el Templo solamenre 
el joven que sospecho ser Olao, 

Yá áA Templo á salir, y yo advertrdo 
desde el siáo donde estaba teiiradov 
en l3 lengua Daresa le saludo, 
y con: su propio nombre allí le llamo. 

Sin reftenion al punto el rostro vuelre, 
y suspenso &e queda, leparando 

acia 

Ayuntamiento de Madrid 



y prodigio en Dinamarca, a i 
¿cía donde le llaman; me conoce: 
y d«I Templo se sale acelerado. 

Veloí- acia su cueva se vá huyendo» 
qnal ciervo-de Vos perros espantado: 
yo le sigo larfibieiv ligeramente, 
como fiel Cain en busca de su amo. 

Llego en fin á la entrada de su gruta 
á tiempo que la puerta había cerrado^ 
toco- en ella, le llamo, no rc'spondeí • 
y llorando de gozo así le hablo: 

Por qué, ó Principe, dueño y Señor mió», 
así huís de aquel que con trabajo 
tanto tiempo ha que os busca?¡qué te ocultas 
del que h dich,i tuvo de encomiaros! 

El Conde Ernesto soy, vuestro Al aestroi. 
que tamas veces os llevó en sus brazos: 
si esta tierna memoria no os obliga» 
apiadaos de mis lágrimas y Ibmo. 

Oid de vuestra Madre los súpitos, 
consolad vuestros Reynos y Vasallosr r-
y si esto no consigo, en esta cueva 
quedará el Conde Ernesio sepultado. 

Con estas y oirás tiernas expresione» 
insto, suspiro, y altamente- clamo, 
hasta que con mis ruegos y lamentos 
del Real Principe el corazón ablando. 

Abre la-puerta, y a sus pies me arrojoc 
dexándolos en lágrimas bañados: 
y entre afable y severo asi me habla 
£n acentos Daneses mal formados: 

Quiéni Conde Ernesto, aquítc ha dirigido{ 
quién por estos desiertos le- ha guiadoí 
rio es posible que humanas dil^encias 
para encontrarme aqui te hayan bastado* 

No bastaran. Señor, yo le respondo, 
si por sus altos fínes reservados 
no dispusiera Dios que a Dinamarca 
volváis a gobernar vuestros Estados. 

Esta es "̂u voluntad , y^ yo os la intimo^ 
no queráis resistirla porfiado; 
porque si voluntad no fu'ra suya", 
no dispusiera que os hubiera hdU.Tdo. 

Con esias lefiexiones convencido, 
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sa El Prinñpc perseguido^ 
y mucho mas habÍéndol« contado, 
Señora, vuescías ansUs y suíipups,T 
detjírinina Votver á ij^ujístros,brazos../ •,' 

De.Peregrino tonu Uvego-el trage, 
dexando el penitente de Ermicaño: 
y en esta forma salvos y seguros , ... 
iíCopcnhagnc ayer tarde llega[noi*^.[,T 

A .mi casa direaamente fuimos, 
dond? Ía:,nache, el principe ha pasado, 
y espera que. yo Jlevc yuesiro aviso 
jiára venir a veros á Palacio. \ 

Seyna.Cómo podré. Conde amigo, 
un favor tan .esiremado 
recompensar? ni con qué 
mercedes ppdré pagaros 
vuestros servicios Jeales? 
]as fatigas y irabajos 
de un tan penoso camino? 
E! premio de haber hallado 
al Principe, dignamente 
no puedo recompensaros. 
No obsranie, de diez lugares 
Señor Soberana os h^go, 
con el mero misto imperio 
sobre todos Jos vasallos. 
Y ahora en acción de gradas 
por favor ttli soberano, 
Senescal, despachad orden 
se cante el Ti Detm Laudanm 
en la CapiUíi Beal, 
y también en todos qiiantos 
Templos hny en Copenhague, 
y demás de mis Estados. 
llumincse la Corte; 
gala traiga por espacio 
de quince dias cominuos, 
Y poique rügocijados -
puedan todos celebrar , 
este veniuroso h^íllazgo, 
de los tributos que deben 
pagir todos los vasallos 
á ia Corona E-a|, 
se eximirán por un^año, 

Vos Mariscal, prevenid 
las guardias y ios soldados, 

. porque dignamente pase 
el Principe acompañado 
.dC: casa, del Conde Ernesto 
á este su Keai Palacio: 
en donde le esperaré 
y recibiré en mis brazos. 
Id , Conde Ernesto, y decid 
a! Principe que ie aguardo 
•con tiernas ansias de Madre: 
y todos los Cortesanos, 
Títulos y Caballeros 
os vayan acomp^fiando. 

.Sencsc. A vuestras órdenes tocios, 
Seiiora, prontos estamos, 
y con toda brevcfiad 
se hará lo que habéis mandado. 
Guarde Dios a V. Alteza. 

Fanse iodos, 

S C E K A I I . 

Cúrrense los vasúdons, eparece una 
antesala^ y sabn el Duque 

y Marisc&l, 
Duq. Mariscal, ó estoy sellando, 

ó lio sé lo que me diga. 
¡Qué pronto se harj ago;ado 
niis esperanzas! El Cetro 
se me ha caído de las manos, (to: 

Tlüar. No os turbéis. Señor, tan pion-
vul-
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y prodigio' en 
•drot^ad erí-voí, recobraos;.'- - •-• 

y-espííeíñós en q̂üe para ' i <̂ ivr. i 
eí-sfücesó 'liO' esperado 
de la vertida del Conde, 
y díl'Príticípe sn ahijado^ 
Acaso <;ét-áí imposible 
que todo q'iianto Jia contado' 
sea uhi 'mér*-*fféc!it>Tií' ' 
AquéTtéiífeníinti"''haÍlazigo -
del Ptincrpe en una cüevi-• 

, en el ira ge de- Erniitaúo^J -'í^-^vi-
» tiene "visos de Novela: "f""' '-'' 

JO 3síme fo persuado,' 
» el íjné Pfiiicipe sé-platina 

sem acaso-rtiLiy extrañcJ 
que se 1 »giVn' i m pos t or 
íque-'pretenda con engaños 
SHbír ál Trono Peal, 
por parecerse algnn tanto 
en las facciones del rostro • 
á nuestro'Principé' Olao.. 
Y que el Conde Ernesto quiera^ 
esta.'ficeion apoyando, 
levantar a su familia 
gobernando los Estados? 
Todo es posible. Señor, 
pero después mas- despacio 
sobre- esto discurriremos, (mos; 

i7aí̂ -. Decis-bien , Conde, ahora va-
á practicar, como es justo, 
lo que Ja Ecyna ha manda do.uá/!/.-

Sale Jlasquit de gala,. 
c - : . . . : ; ••_ • / V . . • • 

Jtasq. ; 0 que confusión de CoiteÜ 
todo el Pueblo alborotado 
está con nuestra venida; 
y yo buscando á mi amo 
huyendo que me atrepellen 
me; he refugiado en Palacio;-
y al subir por la escalera; 'I 
al Marietal me encontrado, 
y al' Duque Erico ^ ellos son^' 

•Dinamarca _ 23. 
los que me dieron da palos 
anoclie^ Yto los ifíeracinoí 
potqne al fin es de christianos 
amar á "los encmigbsv 

; y perdonar los agravios. 
Ellos na me han conircido, 
y al pasar iban hablando 
ciertas' palabras obscuras, Ü -JJ 
•contra el Principe y miamo, -'-

-"Yo me temo queesros dos 
, con algunos al'egados- ^ 
'• ros han de dar pan de perro- -i 

á.todos ames de un año. 
Ello dirár pero qiié es esto> 
que ,¿sray- hablando? .. ' 
teme létagoa'no¡ mormures, ' 
que no es lícito al Christiatio. • 
iiabtor de ninguno mal, i-^ 
ni hacer juicios temerarios. 
Mudemos d¡r pensamiento:: - :• •• 
¡qué bien'due aquel; ádagiof •:'̂  

yiprtnitd pares de mí^.-. 
lo-^gve va de ayer áfioy^-
ayer Peregrino fu?^ ' Í-. .-< :''' 
y hoy Gentil-Hombre ycr soy^ 

Ayer con; mi amo andaba 
por esos mundos- tunando, 
y hoy cogiendo crmo i'n Duque 
Jo.fresco en el Peal Palacio. ••, 
Ayer comido de piojos, 
y hoy muy limpio y aseado». 
Ayer sin catar el pan, • 
y hoy torta y pan pintado. 
Ayer bebiendo agua zupia, ) 
y hoy un vino como un bálsamo. 

• Ayer, anteayer, y el otro;:; ' 
yoc. Viva el gran Principe Olao.. 
Jiasg.Bsw es que la comitiva 

ha llegado ya á Palacio;. ; 
Voy a ver desde un rincón. • 
tanmagniíico aparato. ., vas, 

SCE-
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S C E N A IIX. 

'Apartes ti salpn como al principio 
con el Solio Real. Suena, la música, 
y ruido de tambores y trompas con 
salvan, f^an saliendo las Soldados 
con el Capitán de la guardia , que 
se puedan formados presentando las 
armas. Ckj-istiano, Astolfo, el Ma­
riscal, el Conde Ermsto, el Senescal, 
el Duque, todos de gala, y él Prin-

dpe.con baston.y manto Real 
t S f - - - r í • • • • • : ' . . 

Senesc. Dichoso, Señor, será, 
y en- los fastos celebrado 
de Dinamarca^ este dia 
que al niero de Valdemaro 
su legitimo Keredero 
vén sobre ol :Sólio sentado 
vuestros Eejnos : ocupad 
ese -.Trono abandonado 
en vuestra primera edad. 

Frinc. Altos juicios reservados 
á nuestro Dios, Senescal, 
me h:)cen volver á ocuparlo, 
Hoy en su nómbreme siento. 

Siéntase. 
Seneic, Sea, Señor', eternos años: 

y ahora la Corte espera 
para basaros la tnano: 
yo el primero h obediencia 
á nombre de los Estados 
de Jos dos Eeynos, os doy. 

Besa la mane el Senescal, y se pone 
á el lado del Principe. 

Princ. Agradezco á mis Vasallos 
su fidelidad, y pueden 
estar siempre asegurados 
de mi amor y voluntad: 
los demás vayan llegando. 

E¡ Principe perseguido, 
íí/ieí. Vuestro primo el Duque Btjoo. 
Princ. Primo llegad i niis brazos; 

no es bien que postrado c&té • 
un nieto de Valdemaro, 
jóvea sois para el empleo 
* que pienso destinaros., 

JOuq.Á. vuestra obediencia estoy, 
vivid Señor muchos años. 

Ernest. Señor, mil enhorabuenas 
os dá Ernesto vuestro Ayo. 

Princ. Como á mi Padre os venero, 
y aun lo que os debo no os pago. 

Stnesc. El Mariscal General. 
Princ. Debe ser un buen $oldado« 
Márisc. Servidor de Y. Alteza. 
Senesc. Estos jóvenes bizarros 

que ahora llegan, son los hijos 
del Conde Ernesto, ]laniado$ 
Christiano y Astolfo.. .̂  - -^ 

Princ. Yo 
en mucho debo estimarlos 
!(S\ atención á ser. hijos 
del Vasallo mas honrado* 
De Capitán General, 
Astolfo tenéis ei grado: 
y vos Cbristiano seréis 
mi Secretario de Estado; 

. flsi quiero en algún modo 
las méritos encumbrados 
de vuestro Padre premiar, 

Cfind.'Los tres rendidos os damos, 
Señor, muy humildes gracias 
por favor tan Soberano. 

Princ. Al Duque Erico mi primo 
para Virrey he nombrado 
de mi Eeyno de Noruega, 
por juzgarlo necesario 
á nii servicio Real, 
y quietud de aquel Estado. 
El Mariscal General 
pasará condecorado 
á París, con el carácter 
de Embajador Ordinario, 

Vos, 

Ayuntamiento de Madrid 



.'^prjúdígh 
Vos , Senescal, estendediütijA 
los despachos necesarios ob 
ácsre-fin: así conviene .n'-l 
por iTíotivos reservadoi v.';i 
que ine asisten. 

Senesc. Bien, Señor. 
Princ. La brevedad os encargo: 

así me .parece justo 
dar principio á mi.Reynado. 
La Keyna mi M^dre espera; JÍJ 
á vísitarla-en su quarto voy: 
seguidme vos Ernesto, 
y los demás retiraos. 

Vanse el Principe y ti Conde por una 
fiurta^ y ¡os demás por^ocr^^ 

S C F N A I V . 

Cuíríseel íaión^^'jf aparéete ti-aia4' 
tala, yutl'tm Á salir -el Duguc 

. : i f 1 ' ( ' " •' • ' , - ' 

¡Ifar. Qué os parece de esro Duque? 
buenos habernos quedado 
COH el nuevo Rey : los hijos 
del'Conde Ernesto elevados 
i los supt'etnos empfeos, 
y nosotros díEterrados 

(O'íte la Cortea con pretexto 
de cierta razón de estado, 
y con palabras preñadas 
de amenazas y deiamagos. ' 
¿Y esto^sufrimbsí ¡qüíi bien-^ 
yo me hábia sospechado!' -^ 
¡Ah, Principe fementidoí ' 
¡Ah, Conde Ernesto villano! 
¿pretendes que á un impostor 
extrangero recibamos • 
como a legítimo Key! 
no serj así. 

Z>uq- Sosegaos, 
Mariscal, que en este sitio 

en Dinamarca. ag 
alguno puede escucharos. 
Esperad que el ticnipo aciare., 
ó la verdad, ó el engaño. 
Ya como menor de edad» 
nunca ví al Principe Olao. 

JTÍar/í. En nada se le parece. 
l>u^. Puede haberse demudado: 

y así para no exponemos, ¡, •. 
á disgustos muy pesados, ; = 
luego que el Principe.«¿i ., 
devér ala Eeyna, ai quarto, 
pasaremos de su Alteza,- • -_• 
á Tér qué juicio ha.formailo } 
del que se llama suhijo,: , ,., 
Tambiea,/dei¿oi C r̂fcsafiAShi? 
que al Prlncipeí-qonflcieroiifV; 
ó'.dercercarie.ítíítarodnüft no 
el pari;ccr romaremoíi:/,,? f-ci 
su dictamen escuchando, 
Y,en quanto í vuestfo' r̂íag^ 
podéis escír descuidado; • r , 
pues.HQ marchareis tan pronto> 
como el Principe ha ordena<í«, 

Marist Primero que vos ,, rii yo. 
de Copenhague salgamos, 
lia de ser roda la Corte ,,-, 
•1 mas «angciínto íeatro.- ..t "• 

ACTO '. T B R G ^ a - ! i 

Sí descubrtítligavihtUiRfat, y rf. 
Frináfft ? smta¿o , ,««. tuftte con re~ 
codo de escribir ^.y el ccnde Er* 

ntsto sentado th un taburete sin 
;i; . respaldo, 

-P/^wc; C u á n t o pesa una Goroni, 
Conde Ernesro! ¡qué arrieígado 
es subir aK Trono Keal! 
si con reflexión miramos 
los cuidados que á un Monarc» 
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j5> ^'"••^i^^PWncife 
íodeafi~''-pbr todos lados,"" •?--̂  
piítiéiie^'lin'instante suyo: 
todos'^óri fíe los -«asíDos. • 
Pucsii^qiié sevá si se aricnde-
31 lo qiís nos dice el sabio; 
que á los que mandan espera, 
uri}oicio tluro y cxáctoi 
ts ta infalible verdad 
es urv^'irt'cedorvamar^o 
dq fftí'im'emtíriá.'Sí apenas 
se'íalvaTá'el Justó y Santo;. -
jcómo/vivitá tegnro •••'''• 
uiííeyyi;^^iw ticrvé4 su carga, 
el adrfiírilsítir'i-ufí/icia .-'¡' i¡k 
sinííWsíortij^íli'engíñí^iíitfí-'i'-'í-
iCHíttidftliiíoltsíaííib'í 'K 9"P 
en dondít^t'*Wntbre-ocap«aqP 
tsin soláBflBrtte con Dios,.!. ( J 
\ive í|dlBto! 7 sosegado;^'j uí 
eiíf'peWftrds qne 4e asUKtea, V' 
sin l ies^^i nii spbresattos^^Ijc-; 

CMri.-l!ÍeiW\ SeDorv'V..Aire3íriq 
4í̂ tes¿«)*eWtoT0S-váWÓsÍ3 irno;. 
rtRtt ittis, Heyos ,no na¿ieron"ii>'Hi 
paraiT9T!VÍTíiioJicArW)s,nii'rii.O r-L 
conntft)ftoí¿s.sÜJ.;iaí fiMaUiJ «cj 

' El híCeiítfl-'Sobeigna ar,ín,iü 
" Vos pn"!o sobre, la tierra 

r enJEi.«aa«airgradiS:3A 
superior a los demás., 

' en respedivós'̂ 'csVaábs 
para gobernjr. los Pueblos!; 

\i ipaTdwitie^suíioKtiiíwiasíttstat s i 
-»T ka; lioÍt),bref,-a, tína ^abe^'a^l \<i 
fc-n^yse^ros. y-' spsegaffasit: aíi qtav 

ypuetkaafviviíi sin rt/nofti dUíii 
baxo de este orden gerarqulco. 
Si en los desie.[ios. Señor, 

,rr«r^haniik:;cho los hpmbres sanios. 
obi;friiT¿gor Jde. 3asieridad«.^,...;-::3j 

inautíiusí loS: KJUCÍQÍ-: ¡^ ;a 
lanibien Santos han lenidtt !< 

üM^ntre sedas y biocados, 

Acuérdese \i:A\\zzx'.yi?. , 7oY 
de Enrique'eV piadoso, y; SantOV 
Duque-excelso deüabitfa»; • 
Emperador de Romanos, ~:-, 
en la Corte mas brillante ;":i; 
de toda Europa educado. ^ r,?, 
Un L.uis Nano de Francia . •.n 
aquel Héroe cclebradq, •_.;; ú t 
que fué 5él.Asia leiTor^'iq i t ó 
délos ST)lranoi*éspania(?3[ tX 
en sus dos expedicionás* ';;Í7 J; 
de las cruzadas aun quaüdsg^.^ 
desgraciada;ca eila.ifuesp*jl ^ 
Qué diré de aquel Fernanda 

arde GastiHaí ptimo -suyo^? ,;. VtWvT 
Az.otenie Maliomeíanosi ,̂ «1^ 
siempre feliz , victorioso, 
stempté^éa U cairrííjíúi-'armado, 
y emrc dichas y victorias 

vsftj!aenjprtimn¡»íde^ .sieííipie^:S^Bt«í 
^.yitjüéos pioílré, Eefesiíl .^\w. 
de aqueUosLdosuEduardos. 
de Inglaterra f Y en fin, 

Ssi^jquánio puidieraí contarp^ j^i^ 
de nuestro heroyco"Ca,nu(#^(j 
el mas perfecto. d.echa(Jo,;i go<> 
dQcErirvcipes,yi.4f ííbfiííSftlsb 
inviqtorMittir jf-Sanípj? ivi{ ;; 
sacrificado al furor ,:, \- •'-,>% \* 
de aquel.su; anribií^ifisa'iiermftno,, 
cuyo SólJQ Beal aun • -^TJ sti 
con sUi langric salpicado noa ^ 
hoy^j^Cun^'V. Aíi9ífl5í(i¡í 5b 
E^tosrTHéroes. adrtiiradosía Y^ 
por sysr bírólcas. viiiudess o-̂  
en Palacio se formaron:-. fjA; 
no en' los. ásperos desiertefet,-

". ni ea parages solitaíios.. ;; 
J^riitc. Ernesta,. no te lo niegor 

todo, es verdad, mas es clara 
que son los menos: y es 
dificultoso imitarlos. ,'.% 

Cond, No lo será sí de Dios, 
nues-
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nuestro.Seáor implQianjos ,/5i 
el auxitio,:y. á su gr.acií¡ ua^íj 
no resisú/nps.jilgrASOS'ioi ;.! s 

cAWífoSeñor*:«^graBf5eíi«cal: , 

y ócdfciics.fley. Miezav:"; "•; 

'aqm tiene Vi Alieía •''̂  
la estampilla 

no resifliafJo,,ffraridljidp*<7üi&t;.q 
pues es V&iiue le^coniifiajííín »!> 
Yo al Or í̂íovio entreK)fH,ci»!oe \r 
me retirji;^ la:orii<íi^n.cu:iin ru 
como «stQjj.^tüsyiiD'sBéo* ^:;;. 

riY .•)>!'-n '-í íjhnrjO t i 1 0 . ^ ' 
F^je í/ Conde , correase m "^flfU^ao-
res, aparece-el saviíjete M.M H?'^'^ 
que eitá,,'sEiuada con^el, Duqus^vjii ^' 

rtíi Rt/«c..No Chnstlano,.'ii x 
que es necesario, que yayan 
firmados de propia mano^ 
y firme también' nii Madrtf'- • :.• 
para mas autorizarlos, 
por ser la primera vez 

i::que yo firmo cti los. despachos. 
Christ. Este cluooibranaiento es 

del finque >en; íl-Yirreyüsio.; V 
rde""Notuega ; yéstetotro ;:j "̂  

f.';rél,,.prden Eí^tl y despacho AXW^'S 
en que al M&TÍscal se lyambra 
Embaxador Ordinario 
en la Corte de París. 

' •loJ' .ui'iAo 
Toma el Principe los despacfioí 

Trine Ya los dos estín firmados, 
;.. id.al .quarto de mi Madre, 'd 

y en estapí(ío.(íesp3(;íiadps,.,. . 
mftta«)S!*í«U>^ •; v)¡.,!!r»i;H "' 

Pn'fíC. Así Ernesto .separatTrost vi f • ?L 
del biJo del ,puqiie;.,Ericq ;,/,/4 
ai M.iriscal, qu& al incauío 
jóveii;^grip.: j)y;yer[,idpMl iiii >> 
Qpn preyíctgs., dcppyaiíPííiv (̂ í̂ 
tan pr9pit)í,íle ;su,^oibi(íian*í..,; 
y orgLfUo de i mesura do. 

,. 1(1 Conde, y decid al Duque _ 

f O l i 

A 
Heyna.Con qM^sp íia %in jrftÍ,notÍfiia» 

Mariscal, §?r,bíi- fapcí^^dq; srjp 
vuestra ,s 

jífiímc. Asilo t¿nc,tTijLndad/f33 ^^ 
el que vuestro hijo se l lama.-

Eeyna.Y vos, Duque,,al.yii:r?yJWío-
de Noruega vais^^,;')t,,Titíiiíl 'Ai 

Bu^, Es, fuprZ^,,.. .;.íii1f>f1 tlU £ 
obedecer ,ió qpedarooj>jt, á u 9 
expu^íips ¿ los rigore^;„j 9u¡J 
del nuevo gobierno: qnandflj. 
el Conde Ernesto del Rey 
es Consejero, privado, 

;y':6jís dos, hijpf qu? £orpiarV'¿ 
este nucYj0.tiiumbÍrat9.¡;;;. ,;f.í j 

según tengo meditado, -jy I» 
habéis de saber, amigos^ í¿t*r 
como luego que en mi quarto 
se ipresentó, y á,,n>i vista.-júui-A 
ese que,.sé.fiiig$,3Pla_9,.f,y,-í ;-
sorpreii^i^ajjpe.tUíP^?,,, ox'. ; 
al mirarle , ,y casi helado . • • 
el corazón y potentus, . 
viendo que me han, enĝ añí̂ dcfc. 
No es este el PrJncijje, nq^n^j^ 
él es ui3[.hombrc^flr£\Ínífio-ji ^ 
en sus mpdalcs. y,rta?(i,^^, g^ 
Y .habiéncloie pri;jgmi.udo,. , 
algunas cosas, de';qtie ^,„,,.t. 

D 2 pU-
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53 El Princry perseguido, 
pudiera éstSr informado,-: o.i «s ide , y alli arrestado, 
ue nada me dio razón; • ' •-- • 
y soló'me ha coniestado 

• j • ^ ; ' ^ t ? r i 

en ciertos particiilares» 
sugeridos ó confados 
por el Conde Ernesto. Yo 
he de sufrir este engaño? 

" p o r hijo no le conozco: 
antes bien p'iv el contrario, 
por un impostor le tengo, 
atrevido y temerario. 
Yo á la verdad, me avergüenzo, 
y de confusión y empacho 

• m e lleno al considerar 
que en este' presente caso 
he procedido imprudente, 
y con ligereza he obrado, 
mandjndo que los honores, 

• 3e un Principe hereditario 
•de Dinamarca se hagan, 
á un hombre embustero y falso. 
Qué dirá de mí la Corte i • 
qué juicio harán los Estados 
de Europa quando lo sepan j 
Amigos, es necesario 
sacar esta mancha que 
yo sobre mi fama he hechado: 
cnmendiír este defecto 
de mi gobierno, soldando 
el yerro de mi imprudencia. 
"Vos, Mariscal, tendréis animo 
para hacer lo que os ordene? 

^arisc, Yo', Señora, preparado) 
y pronto estoy para hacer, 
y cxecutar.todo quanto 
en vuestro servicio fuere, 
la tropa tengo a mi cargo 
y disposición. 

Jteynaí' Pues id: 
y tos Soldados tomando 
de mayor satisfacción 
pasad con presteza al quarto 
donde el Principe fingido 

preso le conduciréis 
á la torre de Palacio, 
donde con guardas de vis» 
le pondréis a buen recado. 
L o mismo executarcis 
con el Conde y su Criado, - > 
pues los treí-en QSIQ crimen '̂̂ í 
sin duda- están tomplicadoiíj ( 

Í5Í ; Í . Resolución <arriesgada«í(>c / 
Maris, ifío tengáis, Duque; cuidado. 

^a", y salen el conde Erneste, 
y Chñstiano, 

CMÍ?. Perdonad, Señora, pues 
sin vuestra licencia entramos. • 

Beyíta. Dios os guarde: qué queréis? 
CíJ/íí/. Yo, al Duque vengo buscando 

de pane de vuestro hijo. . 3 
í íyna. Estí conmigo ocupado. 

Y til, Christiano, i qué vienes ? 
Chr'ist. A que firméis los despachos 

del Duque y el Mariscarl; •!• 
pues ya el Principe ha firmado. 

Jteyna. Traed, 
Christ. Tome V. Alteza. 

Toma la Feyna los despachos y los 
rasga, volviéndole los pedazos, 

Jífywj.Tomad, que ya van firmados: 
idos, y jamás volváis 
en mi quarto á presentaros. 

Cond.Qmén^ Señora? Yo, ómibijól 
Seyna. Los dos. 
fíin^.Señora, si acaso 

i vuestro servicio yo, 
ó mi hijo hemos faltado:; 

Seyna. Idos Conde ; pues ahora 
yo de nada os hago cargo: 
y tiempo habrá para todo. 

I^and, píos os guarde muchos años; 
de-
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y prodigio en Dinamarca, 
dfi mis leales servicios . : 
los desaires son el pago. < vínt* 

ap 
tSCEtNiA^i í j f ty / í 

S C E N A I I I . 

CMhrtnse los vastiásres ^ y .¡t áescv-
Ire el Oratorio, y ti Principe pues-
U át rodillas delante is- \m (fri/(^^-

#(^ Sülm'el^Már\scal y Súldar 
doS'OarTOa^as.r.ArZí ü 

Mafis^ Jnirtáí •en^n1^c9^tó(m 
el miedo entrada ha tenido 
sino es en eua ocasión.' 
Cielos! qué me haya metido 
en hacer csia-prisionif'f't . ' '-^yi 
Un temor me ocupa fieto, 
de maldad el horror 
es jndicio verdadero. 
T o cometí; un grande errw» • 
el Principe::; qué severoiÍ..j-:> 
masía Rcyna,ííqué:difáiij aol 
si sus órdenes Üespracíotf na 
y el honor; me quitará. O ik' 
Pues vaya fuera el femor; 
que no se debe temer 
guando fncdíjiro «1 honor: 
llego puesvíllo ha de ser: 
daoíiiíprBJon' gran Señor. 

Princ. Con quien habláis, Mariscal? 
ii quien buscáis ÍJ:; . Í Í 

Maris, Yo::: si::: quando::: 
á V.Aífeza::: Señor:;: : 
la Heyría me lo- ha mandado. 

rrinc, Ali Madre? 
J/iim,-'Señor la Reyna. 

manda que os lleve:;: arrestado;:: 
rrinc. De qué os tiirbús Mariscalí 
Maris. A la torre de Palado^ i' 
Princ. Pues si mi Madre lo manda» 

razón es le obedezcamos. 

, ^ l.j.;- .,.i . ••• ! , .o- j , ( j ' j ^ r ^ . j j q 

\A^artcttia<MtesJiU':yysak. *Í fSffih 
: "i^^'íiíí £rjit3t0év..<:ic\f¡ '.l> 

Cíwi. lEste desaire k Reyna! 
Cielosvqüit'Será lâ  causal ¡r 
jde dónde puédeinacertf^ esta 
tan repentina mudanza? 

.' Mi.cbficiencia íio me arguye^ I 
haberle faltado en nada; 
sin duda que los favores 
que ̂  hace ;el Principrá mi cas» 
lin consultaidcisu AlíOza 
U litheji desaaoiiáda; 
Ó la pnvidia víl'de algunos 
que procuran irritarla. 
Mas, cómo incauta la Reyna 
les da ran f.tcij entrjda 

.á sugestiorifis indignas 
de mi lealtad olvidada? 
algufi misterio hay aquí 
que mi discurso no alcanza. 

Selt Ras^uil acelerado. 

L 
Ztvantást el Prirtdpt y vansu 

Hasg. Mi Sepor^ qué hacéis aqui 
•• con ti)D[a;mestira y pausa í 

I Salid luego de Palacio: 
huid pronto,. Señor, que and» 
buscándoos el Mariscal. 

Cotid. Para.qué? 
Xasq. Brava cachaza! 

Para prenderos os busca; . -
Cond. Rasquil, anda, veré y calla, 

¿ á mí el Marisal , por qué ? 
Jtasq, Porque la Reyna lo manda, 
• '.-que.yii'el Píincipe voló. 
Cond. Dónde? 
Rásq. A la torre mas aira 

de Palacio; y es lo bueno, 
que voló sin tener alas; 

Cond, 
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Cond. QLIÜ escucho', sin jiiicio estoy. con cuidadovja mí-itífená n th 
Rcisq. ELTWlris&l'fca«#Aa 

preso, como ;i un mal hechor, 

de granadenws^iiíycfikiismo 
que en la puerta os esperaba 

vi ¡ctfmoiSB loi:^eiititfBrviohi3 
mas ya e£tí(Bqáí'»!rMaTofcaib{ 

nsíitibiJ^:; 6ii:mb|« n<;t 
Safe{iiL;'Motisc&h apauisfSniSolátí&os, 

Marií.CmAfÁ, cntregaplinéjla.esp4cl3, 
jírtaosmii prisión ̂ UpaiBtb^'j i* 
que así:Ja!Jlojiia^ia:»ínaitKÍa.nti 

Cof2d,'PMs siiloi'inanda is^Seysl 
lomidrM'itisdallla esípada, il 6 
y vamos donde gusieis::̂ ^ ;íJp 

ya yo nie.lojKospecíiabs,'t^ fJÍ 
naris. Prended'tainlíien3¿it<§riad»» 

-(,; i;íí'̂ /iflííL't.-.l;;yí irr ob 
5oW. I. Venid,Rásquil:arla)ai>J» 

donde estaréis á la sombra, riî  
Rasq. ¡O mal haya mi^desgracia! 

que:por salvir amí a'iiOi''. 
me hayan cogido eri la trampal 
ffcimipor qup prt pieiidéisii.íi'̂ w 

Sold. I. Por cómplice en esta.cmisa. 
Basq. Lleve el diablo a;vufiSíroianio, 

;,y á loda-su mala, casta;;; LÍÍÍ.I 
5oW.2.Ande vni'd..Seor.Peragrino, 

dónde está la caJabaísaíS'Í'í ^vv.3 
íí)íí.PermÍté£Í>ií)S'que;iÓ5 dosA 

muraisde*™»! ds»T»bia. =..i?í"ifi 

cí/jri sentada fíellDa^eMín^ 

J!fyníi,íl/í acción que al Mariscal 
execuur he .mandadOfíov aû * 

.myicon^niiipho sobreaaltqtS^cS 
¿si habrán hecho resistenciaí 
mas tiSJTiIorqíic ^fífcUPalacio 
no se ha sentido alboroto. 

J^^.>fin\qvi3Br<L.aL.Prinfiipe-,,líífi9 
'"• -juicrqidaíqLie. no ;eSista;/., \i ^\5 
-A$ttio >el Sonde n á e^ estr&ño.\, M 

•qCsÁík^ ^áyj;.pmtitoVei>.4g&i>«4k 
ó resista .lekneiartioitoi» 
leniendo tantos amigos 
que aetayatí -pufiMOs -̂̂ i la.tlRi'iá. 

c-'irnM tri ti-r.rfia oírtífi; í> 
Ac&iítóQ3fi«5t»#/« onii 

obitgm tt i : í srrt ót/p ¡folsiíi 
J^aris, Con; toda felicidaíUjLd n» 

y siwalgun embarazo, ;->'.i' n^f 
quedan hechas las prisiones jí^ 
que V. Alteza ha mandado. -, 
Elfalso Principas-y-el ,: . -.Y 
Condo'Ernesto.y su;Cri»i|oJi 

los írási|arrmfa£tósiílí«Í«»ítfií 
en luíoste fJetPalacioi; «u« je 
Al Capitán,de la guardíajs ^ 
Federico, leiieeiitregadOiaiJ^ 
las llaves,de la-pristjotí,:; sop 
con :la''gdardia- idéij5DldáS«üp 
competente,íV necesariaí ogsll 
contra quahjuietriateni^dOjoEft 

•:;'-:haciéíidote,rfcsponsalílftTo3 ,wh*Í 
de los presos.ií-'Jiíffd fitiwp 1} 

iTíy/irt. Os encargo, • í-'^'t .m&"\fi. 
Mariscal-,-ahbrí otw,í*í3,.V i: 
qnáícon reseíva y cuidadril B{ 
practicareis. Visitad . l íAV 
los Coiisejeros dé Es*ta3o,',hb\í. 
que están á vuestro faviMítí» 

;,y ;son. nuestros panidait&s^wh'-íi 
diciéndoleS dé orden iiiAi .V.it.\ft. 

^t;qiic' concurran á íniiqiíiri;0'r''. 
esta noche, á las :d¡eahor3S,í 
á la desliada entrando; 
pues tengo .que, consaliarles, 1 

so-
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que pHíe,;Ptí«ntQ rpmjí6Íp;-!Lri 
y qî a. ,y§Rgan, ¿is&^adió?. uWO 
para np^ser coppíidofsdOE. -.'i'p 

5 .Ej aigila es necpsarip* 'ir^ AittO 
Maris. Efi vuestro obsequia»S.eóofai. 

soy el,B9ia5,;flesÍQi%(?saíÍQ.. EOPÍ"^' 

&CJBf,ííA';ñyofci3íjíiH 

jpresos i»Ja •¿«^re-.-ji^>Fr)ncipe:,y el 
conde E,nie,S:t(yf:•Hai<¡u'iljM4\4P, 

?.t.H:.:^..ld¡imÍSfí4H Et'j .1,̂  ^ 
íObsif'!:iif* nÍTnr,:í:nV niJ 

píiflí. ;Qtjf .aparsnreafiy finíanos^* 
l3s glorias;ídel:.\ín.u,pdí> síífti .: 
todas como sonlbra pa&íR„^j£(j, 
todas so,ii,iC í̂rio- 1̂  ílo|^í,ljncb 

de la v ¡ | ^ ; ^ttiniíaciipfH >(o:as 
recreftidie!flps,i;séivi4<í|,,3q sup 

y á la larde se tTí3icI\i|tĵ 75fj'j>T 

O son comfií^íní^qcjUsíP^tl 
qu^.e)(Ab^& 4?, U:aíiÍ7-.Qn; f,oi 
quapíjo.^e impaga ^,.lliiiB«»iioq 
»íy»tovla'iae)ta,oJ4plQtvün ¡nM 
y llanto -amargoíieo. }ps ojpsfr,! 
; di gala á FHIL' cosfa, yi^Xv\ h. 
Cojide i amigo;». Míi^itrp miflí», 
no. veis ," n^í yeís.:;ím¥| lecciofu-
d%;4irÍí.iWby^d6S«llg^9QÍ.!t,It ir» 
el mun^o,jiQp,;dá íh^o^\4^\\h 

Cond,,Guerra. es,-Ja, vld^idel^hpfnbre, 
nos dice.^lU.el Santo Job;, v 
y el campo de la batalla •(̂ íf 
es el mundo. Qu¡é;i-, lUgq.'> í 
ácoiiseguir l3;viciqria:t, j.iint 
de la gJoria y el bonoriurjiíbni 
sin ^pelear esfo^za^o .,v./"n;jf 
qual v*|Í?nte CampjOtíi;. ,, t! 

- O:J • 

nos ofrece la o.cafWHJp it^-pt ib 
de cogeE^á-martOft-'Jlei^as; ._.£jri 
last;,í;(iíftiías(qu¥ o&^̂ iĈ  ^., .S-i 
el ScFier.X-quierí vencieíe^r. ! 

Tñnc^ Siíjmprev Ernesro, lo-iHiejor 
me acon^ej^s, comftsábloi na 
v^§^ 1»; me ¿attí»: doJ(ír;uh.üi) 
verme prelftii.y^aj'r.oiadQ .î ff̂  

^oJpft'í*i*lJObíCHra- priisiíHl*./.̂  -•A;-''* 

ajada .rtit autoridacl', ': 
y ultrajado et explcndor 

. j ;^e ,m| CoiODí EeaL .•,. 
Mi sentjraienioinayot. 
es , Ernesto ^ veros presa 

CíJ«¿/. Yo , SeñjMsidmoí ?rji> íio:) 
niiij' al contrario disairro; • 
pues gusiíiio>.eivla'prÍíion . 

y mi mayefjjh^ícgeft oj i f . i j í- ' í 
aoííi^i^i^%"; üQHC p^Jje-iHííSiq\\ftuK' 

i que |vt4Íewt <̂ '̂ «(Bfifi eboi s 

que con el inas-iicrno amor,. 

os esperaba.hvqutéfi vió^ 
en tan limitado tiempo. 

iídj?* A pro.irieicl ifloreíí de-,,©^? * 
;1Q qucivá^d^ ajisír á ó: :-•, ; í'rl 

Cuffí/, Rasquíl, duerm(:¡,dí!S(;i}ídado,, 
y está soñando^ 

ni duermo, nL sueño; pues 
estoy pu£i?tíik;Cn ^ración. ' 

Cond, Y en; qué. meditas i 
^asq. De Chrjstot , 

meditaba, et\..la;,Paf(ion^., , , ^ 
i<5¡?//íí.;Eíi. qnépaso,?i •;,, •-: 
Jífif^.-Eti el, de Ramos, • 
â̂ iftV^̂ ndo JesH-Qíristo entró-

tiiunfani^e ep Jerusaíéa , 
con 
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•'• Bl 'Principe perseguido, 
•yaclamadort^ '^< hsde hacerlo mil pedazos. 

?.r.n 

32 
con vivas. 
de aquel inmenso gerirío, 
que í'Voces'l(f'Confts5 -^'-> :> 
por su Rcy i ' yá los tfes jJías'l 
el mismo-püebio iraydólí' * '"^ 

""fcnrtiedio de dos ladrones 
en uña^ Gruí l9 colgó, • • - •' 
tratánJúlé- torno á \xa htflirbrt? 
embuíteróv Cíigañadorí! sníisv 

Pr/Hc.Qué<féaiefdd, Condt Ern'éSto, 
Sasquil soñando nos dio. 

Salen Astolfo y Chrisiiano disfraza' 
dof^cen armaf,' 

'Alto!/. La noche ntfííavoWcc • 
con sus sombras. ' • 

Christ. El Palacio 
está abierto: si será 
descuidoí 6 que desvelado ' 
Federico fioŝ  «pcfBi"''' '" C 

2 todo tranzó y petigríJí •' -̂  
prueben las armas Christtano,' 

f i -entran y vueheit á 'talir' cik 

... • • I ; N ' ' ' : Í . . n i 

jFííífr.Sin sir de nadie sshridos ' 
á la torré hemos llegado. 
Esta es la puerta, y las llaves 

<'"*'están aquii • 

Saca tas //jv«y^¿*Á.''>"^^*-

Cíííi. Gente ha tfhtrado 
en la torre. Yo saldré 
acia la puerta a, esperarlos, 
Pero la espada me falta; 
mas no obstante v si á ultrajaros 
osado algurió se -arrere, -''̂  
con los dientes, con las maoos, 
como sangriento león 

Christ. PadréniiÓ, Sosegaos, p i 
que somiis Aáífalfo y y». Mt't 

Cond. Puesádóntievais, ChristiáHoS 
Christ; A poner en libertad 
* á los tres , acompañados 

del Capitán de la guardia;, 
Federico; fiel' vasallW '< 
de su Alteza , y nuestro amigos 

Í*ifí/fr. Dadme á''bésár-Vu<í9tra'l1Mno^ 
Señor, y no oŝ  detengáis, •-.-'._^ 
Seguros es tin los paso¿, 
y ya en el muelle tetiemos 
un Verga ntin preparado^ 
y eri él ¿ofr velocidad '?• 
á remo 5» "Vélia Vagando • 
pasaremos á' Noruega 
donde será proclamado 
Vuestra: Alteza. En Dinamare^ 
estoy iriaj^'^áseguradb'^ AÍ ai» 
que peligW-'Vbésn^á^vídáí;''33T 

Priitc. Me ffeitá miiy obligado ~> 
Federico', tü''léáltad; • 
como de AÍÍtolfó y'Ghristiah» 
la i'eíolueiún Valiente J 
con que se han-ávefKurado» -P 
ponbndo eti riesgo sns vidas.'' 
Mas no «s^fü^to que'rolvaradS 
lat''¿spalda5-al peligro 
al primer! revés y amago 
déla fortuna. La fuga 
sériá ori íñdíeio claftt -" ••• 
de algún fcriiriiiíi y con éUaí'̂ ' 
déliftî Uentes declaramos: ' "> 
óbfando contra ti honor, 
y la conciencia agravando; 
firmemente estoy resuelto 
á la muerte en todo caso, 
antes que a la fuga, acción» 
indigna de mi real arrimo. 
Idos vos, Ernesto, amigo, ' 
la ocasión e&tí en las manos; 

con 

í 

Ayuntamiento de Madrid 
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y prodigio en 
con vuestros hijos pasad 
\ otro Reyno. 

Cond, Yo no salgo 
sin V. Alteza : y primero 
que me aparte de su lado; 
permita el Cielo Divirio": 

l?rinc. Basta Conde : vos Chrisciano, 
vos Asiolfo,y Federico, 
de la estancia retiraos; 
poneos en salvo luego, 
antes que vuestros contrarios 
puedan llegar á saber 
vuestro arrojo temerario, 
y es prendan también* 

l4$tolf. Señor, 
solamente por mandarlo 
V . Alteza, obedecemos: 

' sino, por los cielos sancos, 
esta noche había de ser 
nueva Troya el Keal Palacio.iJá;!?. 

S C E N A V I I . 

Cuhríse tá tsrfe ^ y aparece el-gavi-
nete de la Rey na' qm estará sentada, 
Habrá, un bufete con recado de ef-

cribir ; salen el £hgue 
•^-'y el Mariscal. 

Duq, A dormido V. Alteza! 
Jteyna. Muy mala noche he pasado 

en un continuo desvelo: 
y si por un breve rato 
vencida del sueño, un poco 
me quedaba dormitando, 
oprimido el corazón 
de un continuo sobresalto, 
mil imágenes funestas, 
sueños tristes y pesados 

- me asustaban. ¡Ay de mí! 
'Jifaris. Desechad temores vanos, 

Señora, de vuestro pecho, 
y de sueños no hagáis caso; 

Dinamarca, ¿6 
efectos 'de algún humor.; f! '"'-• 
melancólico y viciado, 
Resuélvase V. Alteza 
de una vez, esecutando 'í 
la sentencia de los jueces 
•que anoche fueron llamados. ' 
Advierta bien V. Alteza 
que en grande peligro estamos. 
Los hijos del Conde Ernesto 
tienen la Ciudad en vatidos 
por libertar á su Padre. 
A Noruega han avisado 
de la prisión de oste hombreí J 
y es cierto que los Estados 
de Noruega se armarin 
para venir i sacarlo 
de la prisión ; pues le tienen- -í 
por Principe hereditario, -rifí 
legítimo hijo de Aquino 
•su Key; y en aquesto caso -̂  

si V. Alteza no tiene 
tropas con que rechazarlo^ 
tomarán i Copenhague ' 
sin duda al primer asalto, 
y V. Alteza será 
víctima de sus contrarios, 
perdiendo corona y vida 
por su proceder pesado. 

Seyna. hhm^íá aqui al SenescaÉU 
•f^ase W Mariscal, ' 

£ n que apuro nos hallamos. 
jEs posible que mi Reyno 
esté tan desmantelado, 
y tan exhausto de fuerzas, •'̂  J 
como el Conde á ponderado? -
mas en dónde están mis bríost 
jno he sido yo Ja que hago - '^ 
á todo el Norte temblar! 
jno soy yo la que he admirado 
á Europa con mi prudencia !' 
íno soy yo la que mediando j 
entre Reyes poderosos, -Í ' '; f;t 
sus querellas he juzgado 
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34 \ .y.ff¡ ^rnWpe 
en la guerra y cmla- pM < •.-
cerno aibjrcio Socierano í 
Pues como en/sia ocasión::: 

Diii¡, El Sciiesca/ha llegado. 

Sale el SenesSal y. ti .afdíjViyí/. 
' • ' - • . ' ' : • ; ' . • • . ) \ 

Senes, Que me manda V. Alteza? 
Heyna. Senescal, os he llamado 

á efecto de que ,veáis. , ; • 
el juicio que han proniicíciad» 
los jueces, en el^iroceso 
que de mi •6tden.se ha formado 
contra el álese impostor, 
qiíe ha.fingido set Olao; 
mi hijo el Principe,Real;, 
lecdle vos^y emerapí»;^,;,, Í-, ^ 
para fitmaííe d,cspues. 

Dale laiJieyna el papel de la scíueri' 
cia al Senescal, y lee, 

Seneí. Juzgamos y proiiunciamos,. gite 
el rea preso en la torre de Pala' 
cío , llamada Enrique^ gue ha te~ 
nido la osadía de fingir s& el FrÍ7i~ 
cipe Olao, heredero de estos Jiey.^ 
Tíos , engañando d, su Alieza la 
JRfiyna Margarita ; .y aámiñenáo 
t£fneracÍa>i¡¿¡iteilos honores de Prin-
cipuJieal di Dinamarca^ sea. qne-^ 
madfyvivú como, imppstcr.:-^ r^o de 
alta traición y ¡esa magestad.¿El 
Condp_,Uni¿itp\y, su Criado cóm-

dosÁSai-cilipirpctuai,.^ f;o !̂ m 
'^í;"«.í3ué.).iiÍcio tan mal for/nado! 

i que proceso tan iniquo 
^§íipfp Dios, jen dónde.,estamos? 
Qujs sentencia tan ctuélAiuiJ ¿ 
aquí -se vén, vninerajios' , ,., -
la jiisiicia^i^ equidad, 
y detechos mas sagrados. , 

perseguidas 
Se hjn probado eítoB^ delitos ? 
Los tres rcoJ se han citado i 
¿los términos de defensa 
en dinde están \ los descargos 
de los reos no parecen. 
Pues como se ha pronunciado 

; .una semencia inaudita 
los crímenes no probados? 
¿y quiere ahora V. Alteza 
que cometa el atentado 
de firn«r esta semencia 
contra mi conciencia obrando? 
Que éste feo boríon eche 
en mis canas y. en mis ai'iosl 
i qué condene al inoceme? 
Permita .Dios que rpi mano 
antes se j^que que tome • 
la phinia.para firmarjq.j. 
V. Alloza me perdone^ 

, si acaso me .he. propasado ,; • :. 
en honor de la verdad, 
y de la:)i^sticia,haÍ3ÍaiiiJo< 

Jrroja elSenm-am semmd-.ii^^ 
• la mtía y v^se, :,' -Vt. r-iv. 

'Reyna, Cielos , qué resplucionl 
el Senescal me lia ^C3;ad0 
atónita y mas confusa. 

Maris. NQ haga.V. AUez».3ko,';vjCÍ 
tjijporque el Senescal no firme; iSV 

pues son escrúpulos vanos 
esas fórmulas, superfluas 
en casos muy apretados, 
como el presente lo es, , j , 
Ni es conveniente perdámoslo 
e) tipmpo en mas dilaciones. 
A qué, Señora, aguardamos? 
muera ese falso impostor 
que a todo el Seyno ha engaDado. 
Póngase en execucion 
la sentencia , y de ciíidados 
salgamos ya de una Vez. ; . 7 

Reyña, 

Ayuntamiento de Madrid 

http://�6tden.se


y prodigio en Diaamarca. 35 
mna. Muera pues: mas, Ay! ¿?«?. Este Mariscal,tirano 

queacasoámipropiohijocondeno! y ambicioso-, ha de acabar 
Esta voz ha penetrado con mi casa. El lia irritado 
mi corazón: Ay de mi! ' á !a Keyna a l'asarigrienta 

execucion que esperamos. 
neímyase ia Heyna , y elMarhcal . 'Mañana practicad 

toma m'smencia.:. con mí persona otro tanto. 
Maris Pues la sentencia en mi níiano Su ambición al Trono aspira; 

tengo ya, y está firmada, por Iff'que no sera extraño 
Duque a executark paso;^ ™ T ^ I IÍ. quiera acabar con, la ilustre 
cuidad de la Keyfiíi vos. > "Vtfír" ¿i saílgre;Xeal;de.Valdemaro. 

s e E N A V I I I , 

Cübrese el gavinete y se,descubre la prisión. 
.iiíjioiT-j t í íhfí <*;•;;.:,« '..1. ' " 5 ' » " - í 

Trine. Grave tristeza rf^-cbrazon me oprifiíe; 
por Dios, Ernesto, alguna cosa dime 
que mitigue mi pena; 

' pues de amargura el alma tengo-llena, 
Cond. No quiera V. Alteza 

abandonarse tanto a la tristeza; ' '^_ 
porque-nunca conviene: "f 
y mata dice el Sabio a qiiien la tien'ei'-p^"" 

El estado presente no os asómbrei''^'V^^^'* 
porque siempre del hombre ' ' . ' T S V 
en las manos de Dios está la suerte, 
y es dueñtf^'de la-vida y de la muerte," 

Mas porque estéis un poco divertido 
,,*l-\̂ Uí̂  liWl- sueño os'cbntaré que yo he tenido 

esta noche pasada : fatigado 
r' ' -un instante me quedo transportado. ' 

Pareciame queiecliuado estaba'- •• 
sobre un monte, de donde registraba ..,.:,^...-• 
un valle muy ameno y delicitísoi • míe zet no3 
quando he aquí, de un monte muyfrondoso !'•'•* 
una Leona advierto que salia '•'••'''-
buscando a u n hijo que perdido habia. 

,í.i-,:'. tv;. «\ Jíegisirá todo el valle, y no Itf'-hállarfdo ' 
im gran rugido dando por buscarle . ' J Ü . 
el monte estremeció, y aun todo el vaHe. ' ••'̂ 'f 

El cachorro se hallaba ,..~,.i.¿-\ • - ' ' '̂  
oculto entre unas matas donde estaba 

Ea coa 
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3 " M} Principe perseguido^~' 
con la íilel de un cordero diveítido» • 
después que todo se Io:habia comido. 

Ya la arrastra de un lado, 
y y a del otro la sacude airado: 
y ya sobre su lomo la ^cargaba 
de tal suerte que todo lo tapaba. 

Así estaba , íjuando i su Madre oyendo^ 
de entre las matíw , se salió corriendo^ 
tapado el leoncillo, 
con la piel de aquel tierno cojdeiillo. 

Su Madre que le viq , le desconojcs^j; 
y por su hijo no le reconoce: 
el cachorro inocente 
é su Madre se llega simplemenwv 
svi temer sus rigoícs» 
y en lugar de caricias halla errores^. 

La Leona le embiste con corage 
teniéndole por otro en el ropage: 
y al rasgarle )a piel, y descubrirlo 
conoce scE su tierno cachorrillo. 

Y ya dísengañada finalmente 
le lame y acaricia tiernamente. 
Este mi sueño fué, que he ref^ikí^s 
descifre; V. Alteza su sentido. . •, .-

Basq, Si yo como Joscf, ó Daniel fueraj 
y espíritu proféitco myiera 
el sueño dcsci&ára Sícilrneme. 
Mas en la torre se ha sentido gente. 

t 

Sale el Mariscal y. Soldados» 

JUaris, Ya la hoguera preparada-
queda, y todos los Soldadas 
tomadas las bocascalles 
con las armas en la mano; 
dispuestos y (provenidos 
los Oficiales y Cabos 
para evitar un inotin, 
que es fácil el pojm lacho 
para ello: la puerta abramoi 
para intimar 1̂  isenteneia 
á los tres reos de Estado. 

\AÍTe el Mariscal la puerta» 

Sepres. Conde Ernesto, y los deini» 
que en esta torre arrestados 
estáis, oid la sentencia 
que comía los tres han dado 
ios jueces del gran Consejo» 
y que la Reyna ha firmado. 

Lee el Mariscal la seiusncia^ 

.Ccud, Es posible, Mariscal, 
que la Heyna haya firmado 
esta sentencia, que solo unos 

jue-
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y prodigio cft 
jueces sobornados. 
han podido- darí 

^ariu Pensáis Conde Ernesto que 
os engaño 

cotnavossabéis hacerloí/ ') 
Csnd. Si en mi proceder honrído*. 

qiialquiera pusiere dolo« I'J' <v 
es un, infame villano: 
y en público desafía 
le .^esmieoto, ; ,. 

TSaris. No es del caso; 
pqca HQ tenefs libertad. 

Pnnc^El Gonde ErnesLO es honrado, 
Mariscal, cumplid el orden 
de que venís encargado, 
y noi os "propaséis a mas. 
Y o estsy ptomo y preparada 
í. obedecer U sentencia, 
que contra; mt ha fulminado 
mi propia Madre : dexad 
me despida de ixii Ayo. 
Conde Ernesto, Maestro rnta*. . 
estos íiltimos abrazos 
sea» testigos del amor abrajansr 
que siempre os he profesado> 

Cond^,lS,h}. Principe y dueñainW'í 
si los cielos Soberanos, .;: i o > 
quet,&e.trocaranl?s= fuertes ':•••. 
dlspusferan I •'XHif^l cadahalsos:» 
iria gustoso potí-sos^;; z'!'̂  üns 
pues que yp soy el culp'ado¿ \ 
y vos estáis inocente,. '• 
Estaré siempre llorando 
lo que me quede de vida' l'jf̂  
por vuestro fin desgraciado^ •'' 
por vuestra funesta suerte, 
sin dar- treguas á mi- llamo.. 
Id cerno obediente Isaacyj:- ' 
para ser sacrificado:-, ^.jp a .\ 
píOT orden de vuestra MadTC;"' 

j Yo espen) que Dios miranda^; 
f vuestra inocencia, suspenda-.^ 

el fatal y decretado 

Dinamarca. 3 ^ 
golpe sobre vuestra vida: ; 
que las llamas olvidando 
su inata velocidad 
por decreto de lo alto, 
vuestra inocencia publiquen 
coiFto en Babilonia-, quando 
los tres jóvenes hebreos 
fueron á el horno arrojados. 

Mientras d ^anie dice Icí versos 3» 
arriba., Jas Soldados quitan al Prin^ 

cipe el- manto real, y U pontri: 
atia túnica blanca^ • >• 

Trine. A Dios Conde, á Dios amigot 
voy á ser sacrificado 
por la verdad y justicia: 
los insiames no perdamos. 

Tocan marcha á la sordina, y ¡or 
Soldados tomando'al Principe enmc-
dio comiinzan & marchar desp^ciOy 
dando lug^ar í que concluya la que 

tiene que decir.Sacael Principe "í 
, ; • un Crucijxo^ ' 

j 

prínc. ¡O adorado Hedentor! 
todo mí bien y esperanza, 
en vos tengo confianza 
que tne perdonéis. Señor: 
si VOS' por solo mi amor 
quisisteis, siendo- inocente,;, 
morir en la Ciuz pendiente^" -
después de tamo penar, 
i cómo me podré qnexar, 
mi Dios, siendo dclinqüente? 

Como a un hombre seductot 
á U muerte os condenaron; 
y también os acusaron 
ser del Beyno usurpador. 
¡Oimi Dios y Salvador! 
en esto soIO'OS imito: 
Yo» sabéis que este delit» 

yo 
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3J5, E ¡ . Principé 
yo Scñor.iV'na)he;camciic1o;i .;; 
y de lo que os he oíciiíiido ,r 
que me perJófleis-Tépiíoi :'n ;jí 

Con í;uriensia caridad^ \ j?7 
á Jos;q\ié'-b»'icrxicificaron, ¡Í-M.-V 
y en lá''Bqsíonji)Iaífemaronn:) 
ofreceis'oiitiésrra lamisífld:.: oí 
por. esie amoK-; peídonad 
á ios que me han infamado, 

'; ',y'á esta muorte' sentenciado. 
-s'5eiior,• por Voslbs^perdono,. 

y-.su ígüoranciai en abono: 
alego jdc-sü'' pecado. 

Dadme Vos conformidad 
: en mi desaseada suerte, •• ,„-^ 'i, 

y en la hora.de mi muerte, . 
llagase tu voluntad: 
mosirad.iconmigo piedad 
en vuestfo juicio tremendo: 
xsto solo voy temiendo, 

• y así os digo con fervor 
,-.en vuestras manos ^ Señor 
•; mi espíritu os encomiendo, va^t, 
CíJBiíi. Oiiuiipotente Señor, , v,. .̂  

Rey ininort4l de los siglos, 
justo Juez, universa], 
¿cómo es que rhabeiSpermiiido 
se cojidene.al inocenteím uOo; 
si yo mismo lí ho :̂traidotY n» 
por v.uésira disposicionvii swp 
sacándole ,de;,aqiiel siíio/'i-, •? 
donde estaba dedicado... ' . 
á vuestro obsequio y servicio; 
cómo perjiíitisxi.niasi, ahl'i:--jU 
venero ivuietíosi, juitaos^nüj >i . 
Invesxigables y';QCultosorU itr. 
á-'nosüijüs.cSííondJdósiim'.O 
Iíaíquil„,3Jíñgo, ay .de;mí!E.Í ¿ 
quántoestoyt ^onTpadecídoi •( 
de la sueri« dosgraciaáa!-ib •••'Z 
de niTestfp-PiiVicipe.iifitriówlOi 
¡con qnántaiSerenidlad, oísg ni 
vá camiíiatidQ al suplicio!•'• ^ 

el coraron se me parte -"JV r̂  
de sentimiento' al olrltt'jct tiLii 
Maí no obstante', íjtmr^ser.f»líl 
testigo de su martyrio.:^ lo 
QucdÍEeiffqaí[ m'ietíirasjví^tic^ 
al-ilro: de leste edificio,^ ¡fl.W,','.i 
desde dónde.se descubreplcr/p 
de la hoguera todo el'sitio; 

Sube el Conde -á'iia'-itipfu. ^í 
;()'.í',o í jb as ')í'! .^i-^*"lS 

Itasq, Yo,'Señcfr;, irB:Mmhien;íq 
t'jíptres quedarme i aquí }•mtiSd̂ •̂'̂ •̂ ^ 

será morirme: 4«. m'i^do,i. mlL 
Va , todo tiembJa y tirito^ ub 
jsi vendráa ahora por-'míoii / 
pir^ satparms at siiplicíois o T 
ahorcarme scri^io menos;*''» i 
pues quizá me quemen vivo*' 

'jíparece éhCbnáreñ^o^ alto' y-^^ice 
dcsj?acio lo i '^úi- ie :íigm, : miranda 

de guando"erí qüanko ¿I veítua-
.'-'•v-i'Z'./A-. rtoocfiniau/tcíeili'^ -¡'^''^ 

í'íáií?(rjAfi:;'jPrincipe gerierÁitít^ftt»' 
con quánto valor, y brioeol ie 
sube;t:ibi"'bog¿ariiil i^ntaáo^up 
enel-ííortonrlo.^tíhuí0!:^,uqíi£ 
sus alhajaKí-masupreoiosasíg ciií 
i ]oí MÍeiistrosiimpiusijp ^uq 
de su muerte executoresíov ^ 
vá repartiendo. Eí libriiÓ7fii¿íf 
del Oficióle la -Virgen •n¡p oí 
es lo.primero:: el amüosr T^t 
un relicario: precioso: :<;.iíiv loq 
el rofiariü : «1 Crucifico:*!' nía 
despQJos^fie un penitertie '̂J &I 

• mas que dei.:Principc r i c e l 
Yyj^onín ¡fuego á la hoguei'a:' 
yBCn :lús maderos teñidos •' -
dedií[ttÍEraTi, pez. y rcsinaifj'f^ 

. por todas par'ces prendido ' 
el 

t 
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el elemento .voráz-̂  ' •'•'<' 
globos arroia encendidos: 
al Cielo suben las. llamas, 
mas, ¡6 gran Diosl qr.é proijigiol 

,el fuego al Principeihacc ,;;p 
en resplandeciente gira ÜÍIÍOI 
obsequio ; sin ofenderle- • -^ > 
ni de, la ropa cri un hilo. 
Sus llamas son eloquentes 
lenguas., ..que dicen a grit,os L 
del.Principe; la.inocencia, bb 
Y como aquellos tres Niñosnii 
deí horno'de Babilonia^ • •:• n 
el Principe agradecido 
ú favor tan Soberano, 
al Señor le canta Hymnos 
de honor , gloria y alabanza 
por los siglos inñniíos. 

Cama el Principe, 

^'^\'frodigÍo hi•'•'Blnhmarca, 39-

f 

i 

áW.Benedicite omnía opera Domibi' 
Domino. 

Laúdate & super exáltate eum 
in sxcula. 

Vocy'xví el gran Principe Olao: 
él es nuestro Rey benigno, 
y Dios vuelve por su causa 
con milagros y prodigios, 

Jtasq. Agua Señor en la hoguera, 
y no quede tizón vivo. 

^o£. Muera eJ Mariscal tirano. 
^asq. Que quemen á ese Judio. 
' p/iíí. Ya en hombros de sus vasallos 

y mas leales amigos 
desde la hoguera á Palacio 
el Principe es conducido, laxa. 

Tocan chirimías, y salen Astolfo 
y Christiano qut traen al Principe 
*n hombros, acompañados del Senes-

caij y Federico con los Soldados, 

^ 

llora, 

í 

Se descubre-et'SUfsn'-iíe^'Sb^chy qut 
lan al Princífe ¡a miñi^-- bláJicapo. 

7¡iendole 'el manto Real ^ y 'soni{ 
tándase,wel-SólU-dice.' 

• •{ Slfií.í/i, iiii :"; .3f;-

Princ. Gracias al Omnipotente 
rindamos, amigos- mios,̂  i"'̂ • 
qué quifeo manifestar ' ' ' 
su gr,m poder infinito,'- lüvtii 
su aiíiot y hiisericordia "^ ' '̂ 
con este su;Siervo- indignot 
Id Christiano, con Astoífo 
y el Capitán Federico^ 
y sacad á vuestro P.idre 
de la torre, y aqui mismo 
traedle sin detención. 

f^anse los tres. 
5í/2fí. Inocente dueño mió, 
^ esias lágrimas que vierro 

son el mas seguro indicio 
de la admiración y gozo 
que tengo de veros vivo. 

Salen el Conde, los tres y Masquih 

Cond. O mártyr de la justicia! 
O'invicto Principe Olao! 
Jes verdad que vivo os veo? 
i es verdad que vivo os hallo ? 
ó es ilusión del sentido? 
qué bien se ha manifestado 
vuestra inocencia I qual oro, 
que por el fuego probado 
sus mas preciosos quilates 
se demuestran sin engaño, 
Amado de Dios! dexad 
que los pies llegue á besaros 

Llega á besar los pies, 
con temor reverencial. 

Frinc, Llegad Ernesto á mis brazos 
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40 -E/ Principe 
en donde estaréis raejor: 
y pues el Señor ha obrado 
conmigo misericordia, 

-como Paíte-i Soberano; 
yo debo usarla también 
perdonando á mis contfaríos, 
al Mariscal General, 
al Duque, á mí Madre y quantós 
contra mi vida y honor 
sin saberlo conspiraron. 

Jfdíj. Señor, aquí está Rasquil 
inseparable Criado 
de V. Alteza: en la torre 
he estado siempre rezando^ 
Señoj, de$de que salisteis 

perseguido, 
i la Virgen de Aranzazu 
que os librara de las llamas; 
y la Virgen me ha escuchado, 
aunque pecador̂  Dexad 
que os bese los pies y manos 
como á mi Sey y Señor, 
como k Mártyr, como a SaiirOf 
Aun oléis á chamusquina 
aunque no estáis chamuscado. 
Y aqui dá fin la Tragedia j 
del Pfincipe Enrique Olao, 
que en la Ciudad de Fulgino 
murió con fama de Santo^ 
y cuya historia refieren 
ios ÁnaU» -Fraaciscanos, 

FIN. 

••í 
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